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Rulnas de I•• enllld (oJ plua Palc6D )
Va va desapareciendo la m~oria entre la genera-

ci6n presenle de eslas ruinas que Cueron185de un con-
vento de frailes, faDlO5Oen tiemp06 de la colonia;
siendo causa de su destrucci6n el terremoto de Cara-
cas del ano de 1812.
Eslas minas simeron de modelo para uno de 105

primeros trabajos de nuestro inolvidable artista Cristo.
bal Rojas.
EI dlbujo que hoy damos es obra de Ram6n Otero,

y ya que la ocasi6n es propicia felicitamos Ii este ami-
go por el restablecimiento de su salud.

Funerales de Boves en Calabozo en 181~
V~ase el interesante estudio que acerca de este in-

signe jefe espanol publieamos en otra secci6n de la
Revista, y que debemos Ii la pluma de nuestro sabio
americanista doctor A. Rojas.

J•• rllllIlclUlda del colera
EI dibujo original es del malogrado acuarelista

Ram{", Bolet Peraza <jue floreci6 en Venezuela antes
del apareciwiento de Micheleua y Rojas. Representa
una de taulas consejas (quid. caso semi-eierto) que
corrian eu Caracas cua.ndo la iIl\'asi6n del terrible mal
asililico.
Del mismo artista existeu en Caracas much as delei-

tosa.~ ohras que DOS prometemos ir reproducieudo.
Ademas ,Ie las que se encuentran en la colecci6n de
A. Rojas, hemos vista algunas muy preciosas en la
de nuestro apreciado amigo el Dr. Casanas Burguillos.

Rio del Guai •.e
Ha sido herencia poelic'l la de canlar los rios y

ha_ta personificarlos y hacerlos peusar y hablar ( Vid,
Homero elc., etc.l ~el Guaire se han hecho muchas
coplas y hasta odas encomiasticas, desde Oviedo hasta
Mailiu, sin qne Ie haya fahado su crllico en prosa; lal
nnestro Sales Perez que enton6 prosa mel6dica en loor
del Caroata, fustigando indirectamente al Guaire y
con raz6n, pues a pesar de 105 vates el tal rIO no tiene
rival en cuanto a pobre de aguas y rico en suciedades
de lodo g~nero.

El ampero
Cuan multiple el talento de Bouguerau! Aun mau-

tenenlos vivo el recuerdo de su Virgen de LaPiedad
que conlemplamos en el museDde Luxemburgo, cUya
majestad solemne es el contraste p'erfecto del Guep.er
que hoy rep'roducimos. Qu~ agUlj6n tan suave el de
esos amorclllos, y qu~ dulce. dulcisimo cosquilleo el
que ha de experimental' esa uinfa despojada apenas
de la insensibilidad iufautil, y que comienza ya :l.
darse cuenta de las arrobadoras fruicioues del amor!

Edlflclo de la Campailia Francesa
EI edificio de La U"ion, grau almac~u de 105seno-

res Las..<;erey ~ y el de la Companla Fra"cesa, de los
senores A. Perrault y Cat fueron construidos expresa-
mt:nte para sus repectivos negocios y SOli de 105mas
elt:gantes de Caracas. Habia sido uuestro prop6sito
presentar ambos :l.la vez, pero no nos satisfizo la copia
fOlogr:l.ficaque obtuvimos del de La U"io" y hemos
decidido publicar el de la Companla Francesa, que
fue construido por el Ingeniero senor Dr. Diego Mo-
rales; promeli~ndonos dar muy ell breve el de uuestros
amigos los senores Lassere y C~

DaIlIJl8 de (~ranada
EI original nos fue obsequiado por nuestro c~lebre

amigo el Dr. Gil Fortoul, quien 10couservaba como
grato recuerdo de sus viajes por 1a "tierra de Maria
Sanlisima." A pesar de que una copia folograbada no
de cabal idea del original viviente, nuestros lectores
podmu gozar al contemplar :l. las hijas de esa re-
gi6n que parece habitada siempre pol' Venus en per-
soua y el mismisimo Adonis.

4 ooclnera de casa
Suestro amigo Herrera Toro nos ha obsequiado en

•..••ta vez con una cocinera iuvent.,ra,4e las p6lizas ton-
tm8:1del tipo de las que nos pinta Francisco de Sales
f'~rez en su articulo "Las Loterias." 'Desput!. de
baloer regresado del mercado, medita sobre la cuenta
que debe rendir :l.1asenora de la cass.
.. No es una gran aritni~tica. pero habilisima para

.. entregar \as cuenlas muy completas."

Pueblo de la Jndependencla
Trae 8U nombre del desembarco que hizo alH nues-

tro Libertador en 1816. POI' este motivo mereee ·Ios
bOlloresde figurer en el album de EL CO]OILUsTRADO.
Ocupa un valle cerca de Ocumare de la Costa.

Lot Roques I

Tal eoel nombre de este grupo de islotes en la costa
o""ult:ntal de Venezuela, sepulcro desde el descubri-
mlenw de Am~rica de mil1ares de embarcaciones.
Cuaudo ~o ca~sados de sepultar hombres y riquezas,
au. arrectfe. vteron en sus cercanlas la eotatua ecues-
tre tiel Libertador que fi~a hoy en Is plaza Bolivar,
lie tragaroa 1a emb&rcaci6nque 1a trata: y eepultaron
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1aestatua en el fondo de loa abismos. Esto paaaba en
1874- Pero el esfueno humano sac6 la estatua y sin
'l.uesufriera, figura en e1 lugar que de autemano haMa
sldo escogido. En a1gunoapuntos de Is estatua lieveIl
manchas verdes que Beaumentan m:l.s6 menos; son
producidas poria acci6n del muriato de soda sal mari-
na sobre el cobre del bronce. Eslas manchas u oxida-
ciones qu!micas imn desapareciendo con el tiempo.

Lagnna del Paralao, a orlll&8 del Onalre
Digna de aplauso fue la idea de los empresarios que

se propusieron dotar A 'Caracasde un punto de recreo
campestre en que ir a mit gar 105danos del calor
tropIcal y Ii templar para nuevas faenas los nervios
agotados por el c1imaardoroso de la ciudad y el traba-
jo diario. Llegaron casi a terminar la progresista obra,
cuaudo la creciente ultima del Guayre hizo danos a
105jardiues y verjeles, y al bello

Puente del Paraiao
que hoy reproducimos tal como qued6 desput!sde la
catastrofe. Dicl,o puenle se esta reparando activamell-
te, y muy pronto volverci a servirnos de vIa para ir a
gozar a aquel precioso puesto de recreo.

Milsicn
Nuevo y fino obsequio que recibimos y publicamos

cou gusto de nuestro talentoso pianista Salicrup.
GraciCis.

PREMIADAE" LOSJUEGOSFLORALEsENLAHABANA
POR LA "COLLA DE MUST"

(Il'EDlTA )

Maravilloso inslinlo
Que inspira en su ambici6n a la esperanza
En medio del mund'lno laberill1o,
Anhelo nunca exlinlo

Que el suspirado bien jam{,s alcanza.

~Ficci6n t<ins610 eres
Que en burl'lr las pasiones se complace ?
~Hacia gue cielos conducimos qUleres?
Cual ft:nix nunca l11ueres:

Apagada tu luz siempre ren'lce !

Audaz es la divisa
Que sobre el allo m"slil de la nave
Al beso tlas tie la sonanle brisa.

II Avante! avante! .. a prisa!"
~Cual el rumbo ? . No import'l.-Dios 10sabe.

Lo sabe Dios: arcano
Que a la raz6n con su misterio espanta;
EI hombre de la tierra vii gusano
Aliento soberano

Sinliendo en si, gigante se levanla.

En su ambici6n, sublime,
En inmortal dolor y etema guerra
Se transforma a sl mismo y se redime:
La lierra viI Ie oprime

Y luz hara del polvo de la tierra!

Y al impaciente anhelo
Que el pecho abrasa y que la sien golpea,
Se deja ir COlivigoroso vu.elo,
Por mundos que se crea

Donde un etemo sol brilla en el cielo!

Que al fuego que Ie enciende
Mira una sombra, oculta voz Ie llama,
Y a la sombra y la voz los br'lzos tiende ;
Y sigue, y busca, y ama

EI sueno que concibe y no comprende!

Todo en t!1es finito,
Todo en t!1cambia, se trasforma y muda;
Y angel rebelde de Edt!n proscrito,
Vencido aim, no duda

Y se abisma en la luz de 10 infinito.

En alas del deseo
Lo que la mano alcanza 10 desprecia,
Y Sisifo tenaz, et8rllO Anteo,
Espiritualla Grecia

Simboliza su angustia en Prometeo.

Poder, fortuna, gloria,
Objeto son de la ambici6n del hombre;
Y es tu vida inmortal, no transitoria,
Los siglos son tu historia

Y es el progreso, idealidad, tu nombre!

Con alto amor profundo
Con muy distintos nombres se te evoca,
Pues se ve en todo tu poder fecundo ;
Y si hieres la roca

Brota fuente de vida para el mundo.

Cuando tu sol asoma
Se pone en marcha el mundo, ul Ie ba v;.w
Que el arte Atenas de tu culto toma,
Le das la espada aRoma.

Yen un trono de luz alzas at Cristo I

Tu esplritu impalpable
Bulle en el pensamiento, arde en las venas,
Alumbra abismos, fija 10 mutable,
Luego se alza indomable,

Redime al hombre y rompe sus cadenas.

Rayo que cenlellea
Y luego en densa oscuridad se olvida,
La palabra era asf, voz de la idea;
Dijiste; eterna sea,

Y la diste en el Iibro {'terna vida.

Luego ungido en lU esencia
EI genio sin eclipse, en raudo vuelo,
Humina la mente y la conciencia,
Y son artes y ciencia

La escala de Jacob que lleva al cielo 1

Y ya sobre tus alas
No se detiene en su arrogancia y sube;
Con la chispa de luz su fuerza igualas,
Y al fin que Ie senalas

Sumiso el rayo arranca de la nube.

Cuanto vive 6 vegeta,
Atomos invisibles, altas moles,
Y el sue no mismo que la mente inquieta,
Todo tu ley sujeta

uesae el alga y el cieno hasta 105soles I

La tripode y asiento
De donde tus oraculos pregonas
Son conciencia, raz6n y sentimiento,
La luz es tu elemenlo,

Y le cine el trabajo sus coronas.

Por ti la mar sanuda
Siente vencido el impetu iracundo;
Por :lla voz a la distancia muda
En tu poder se escuda

Y en electrico rayo cruza el mundo!

Por tl ya no hay desierto,
Ni mar igrioto, ni escondido espacio:
Vas en la sombra por camino cierto
Hacia el deseado puerto,

Y es el vasto universo tu palacio.

Y ni el mar ni la tierra,
Abismo 6 cumbre, ocultan :l.tu vista
Secreto alguno que su seno encierra;
Con el error en guerra

T6 buscas la verdad y es tu conquista.

Regar el bien do qui era ;
Derram'lr luz en r:l.plda ensenanza ;
Dar allrab'ljo espfritu y bandera;
Poner al mal barrera,

Y unir a la del cielo otra esperanza:

He ahf tu fin bendito,
Sembmr la vida, idealizar el barro,
Trepar a la regi6n de 10 infinito,
Y al hombre, st!r proscrito,

Volver al cielo en tu fulgente carro.

Visible en tod'l parte,
Obrero infaligable abres camino
Al trabajo, a la industria, ciencia y arte,
Y al Idolo de Marte

El cetro arrancas y el laurel divino.

Progreso, ya no hay sombra
Que el esplendor anuble con que brillas ;
I'alpita el coraz6n si se te nombra
Y del futuro aifombra

Son al carro triunfal tus maravillas.

Lo quieres, y a tu anlojo
Su dique el mar mediterraneo hiende
Y une sus claras ondas al mar Rojo;
Calma atlante su enojo

Y al pacifico mar los brazos tiende!

LI<gran naturaleza
Obra de un Dios del orbe soberano,
Asombro de hermosura y de grandeza,
Aumenta su belleza .

Bajo el cincel de tu divina mano.

Progreso; en tu carrera
No detengas las alas triunfadoras :
La triste humanidad lu luz espera,
Que es sol que reverbera·

Siempre m:l.sbella en sucesi6n de auroras.
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Un dibujo del t6mulo q.ue figur6 en Calabozo
durante las exequias religlosas de Boves en 1815,y
una copia de la oraci6n fUnebre que en Maiquetla
pronunci6 en analoga ceremoma el Dr. Rojas
Queipo, en la mismd er.oca, es 10 6nico que nos
queda del famoso caudillo de la guerra a muerte,
desde 1812 hasta fines de 1814.
Boves muri6 en Urica el 5 de diciembre de este

ano, y aunque su cuerpo fue exhumado anos mas
tarde, y enterrado de nuevo, nadie sabe d6nde
estan sus despojos mortales. Setenta y nueve anos
hace que desapareci6 el caudillo y aun se discute
quien fue el que Ie di6 muerte. Uno de 105oficiales,
Celis Belisano, se apropiaba el hecho. EI General
Jose T. Monagas, actor en Urica, aseguraba que
habla sido Regino del Nogal (I); pero en apuntes
referentes a esle incidente, escritos por el senor
J. M. N6nez y publicados no hace mucho, asegura
el autor, apoyado en ciertas razones, que fue el
General Zaraza, actor y testigo, como Monl1gas,
en eI campo de batalla. (2) La discrepancia que
existe respecto del ejecutor de la muerte de BoveS,
y el disputarse el hecho actores patriotas, pone de
manifiesto que el caudillo espanol no fue ml1erto
por ninguno de 105suyos.
Respecto de 105honores religiosos, 51podemos

asegurar que 105 recibi6, no 5610 en Calabozo y
Maiquetla, sino tam bien en Caracas y otras ciuda-
des de Venezuela.
Conservamos un estudio inedito que comprende

la vida de este terrible militar, desde su lIegada a
Caracas a fines del 6ltimo siglo, hasta su muerte;
escrito en vista de documentos ineditos, de apre-
ciaciones diversas de amigos y enemigos, de hlsto-
ri6grafos americanos y extranjeros, de documentos
oficiales de la guerra If muerle, des de 18II hasta
fines de 1814.La extensi6n de este trabajo, por una
parte, y el pertenecer por la otra a 105 materiales
hiM6ricos que por orden del Gobierno ..hemos co-
menzado a dar a la estampa (publicaci6n inte-
rrumpida actual mente ), no nos permite sino escri-
bir cortos parrafos respecto de este asunto,'p.ara
dejar asl satisfechos 105deseos de nuestros ami-
gos 105senores Redactores y Editores de EL COJo
ILUSTRADo,quienes al estampar en la parte ilus-
trada de este peri6dico el dibujo que representa el
t6mulo de Boves en Calabozo, han querido acom~
panarlo de algunas noticias hist6ricas.

l C6mo podremos hoy juzgar a Boves? Para
juzgar al caudillo que durante la guerra a muerte
fue, como escribi6 Bolivar, !a colera del cielo que
fulml1l6 rayos contra la palna, 6 en otros terminos
un demonio en carne hU11Ilana,que sumergio If Ve~
nezuela en la sangre, ct, el lulo y la servidumbre
es necesario estudiar 105 antecedentes de seme~
jante caracter, antes de la revoluci6n de 1810 las
causas inmediatas que 10 precipitaran en u.; ca-
mino de devastaci6n y de ruinas, el caracter de la
epo~a, ~n la cual surgi6, y la influencia que sobre
el eJerclera el decreto de guerra If muerte, dictado
por Bolivar en 1813. Despues de estudiar todos
105 antecedentes, deberemos fiJ.ar cuales fueron
105 crlmenes que tuvo como mllitar, y cuales las
virtu des que Ie pudieron servir de contra peso en la
balanza de la justicia. Asi, y aplicando a In histo-
ria de .los hechos la crltica mas severa, podremos
preguntarnos: l Fue Boves un jefe lIeno de odios
y venga.nzas, al frente de hordas saivajes, feroces e
mconsclentes? l Fue un loco, un monomaniaco,
actor en la prolongada noche caligincsa de la
guerra a muerte, desprovisto de toda virtud de.
todo sentimiento? t Fue criminal 6 heroe? Eslas
preguntas y cuantas sugiera la imaginaci6n en
este respecto, encontraran soluci6n a medida que
departamos acerca de tan importante tema his-
t6rico. .
Es un hecho incontestahle que las ejecutorias de

Boves, an os antes de la revoluci6n 'de 18IO no
fueron buenas. Actos de pirate ria primero y 'des-
pues travesuras de contrabandista, contraStan con
el cumplimiento de sus compromisos mercantiles
con su constancia en el trabajo y sus amistade~
sostenidas por. la hombrla de bien. EI general
Lara, respetable comerciante antes de la revolu-
ci6n, despues disti~~ido pr6cer, que comerci6
entre la costa de Guma y la pampa guariquef'la
hablaba de Boves (entonces Jose Tomas Rodri~
guez), como de un hombre recto, activo e inteli-
gente. Cuando llegan los dlas en que, por causas
de contrabando; es conducido a prisi6n en San
Carlos 6 en Caracas, siempre tiene Rodriguez
paqrinos como ~I Dr. Roscio y como los respetables
y ncos comercla~tes se!l0res Jove' y otros mas.
CuandQ estos conslguen hbrar a su favorecido de la

niJ1e f:'J:,~~~~ldel mismo Dombre Que 6gur6 en 1a guf:--

(.) Ofrrida cl,ell\atad~Bennddes en el primer cent••••rlo det
I"ibt:rtador, en 24 deju!lo de 1883.1 vol. en 4l?

prisi6n, Ie aconsejan vuelva alcomercio de la pam-
pa del Guarico, y a Calabozo llega Jose Tomas Ro-
miguel recomendado por Jove y Roscio. A estos
favorecedores se agregaron mas tarde 105 sef'lores
Feranlindez Garcfa, Sanojo y otros hombres no-
tables de la villa,.quienes se propusieron proteger
al nuevo comerClante de la plaza, Ii Jose Tomas
Rodriguez, que agreg6 Ii su apellido el de Obes 6
Boves, como gratitud a sus protectores (3). Si nos
detenemos en estos particulares, es porque cuando
suene la ho~a fatal de la ,:,enganza y de 105odios,
este comerclante, convertldo en militar temible
dominando 105 Impetus infernaies, sabra salva;
del patlbulo a todos aquellos a quienes deba al-
g6n beneficio, sabra devolverles, y con esponta-
neidad, I?s. bienes que hayan tornado sus tropas,
sabra schcU1\r con mteres a todos 105fugitivos 6
encarcelados; con quienes tenga pendiente una
cuenta, ,no saldada: la de la gratitud. Una reco-
mendacl6n de Jove, de Navas, de Roscio de Ar-
velo, de Sanojo en favor de alg6n desgraciado
la obedecla Boves, como si emanara del monarl:a
espano!. De manera que el.hombre que, durante
!a guerra a muerte, apareci6 feroz, sanguinario,
Implacable, arr.astrado por !os dictados de la ven-
g.anza y del OdlO, era detemdo, en repetidas oca-
SlOnes, por una de -Ias grandes virtudes del cora-
z6n humano:. la gratitud.

CU31ndo son6 el grito revoluciunario de 1810,
Jose rom~s Rodrl~uez Boves, comerciante en Ca-
labozo, bien relaclOnado y aun estimado se deci·
di6 por la Rel?6blica; y es un hecho que en la
p\lerta de s~ tlenda fij6 una bandera donde se lela:
Vl~l! la palna. Sea porque se juzgara con talento
mlhtar, con d6n d~ mand,?, ~on c~nstancia inque-
brantable y con clerta aCl1vldad dlgna de elo~io
E!0ves acept6 1a causa patriota con toda decisl6n:
Cuando a poco, y despues de tropezar con Anto-
nanzas, o~cial de MOnteverde, Boves se presenta
e!1 Calabozo, refiere a 105 amigos 10 que habla
VIStO,relata las noticias de la internaci6n de Mon-
teverde, y lleno de entusiasmo, pide a 105 gober-
nantes de la plaza, un . piquete, para desbaratar a
Antonanzas; de 105mlembros del Gobierno, unos
apoyan, otros dudan, pocos temen: triunfa la
duda, y Boves es encarcelado. Cuando uno de sus
amiKos, Sanojo, estuvo a verle; ••Ya veran ustedes
Ie dlJo a! s.alu~~rle, las lagrimas que les va a costa;
tamaf'la m)usttcla. La causa republicana me recha-
za, la r~ahsta me apiaudira." Desde aquel instante,
el esplntu de venganza contra sus perseguidores
de Calabozo, comenz6 Ii hacerse general contra
todos 105 venezolanos. Y el que habla sanado
acabar con la realeza en Venezuela poniendose
al frente. de 105 lIa.neros habitantes de la pampa
del GuAnco, cambl6 de pensamiento y resolvi6
con 105venezolanos realistas destruir 'a 105 vene-
zolanos republican os. No debe olvidarse que, des-
pues de la muerte de Boves, 105 llaneros de este
fueron los centauros de paez.
Una persecuci6n injusta, impremeditada iba a

sacar de la nada al caudillo espanol de la guerra
A muerte. Hay heroes que surgen de la anarquia
y 105hay tam bien que salen de 105 calabozos y
de las persecuciones.
Boves comienza su carrera desde mediados .de

1812,y al anunciarse,. con el van, como consejeros,
la venganza y el odlO. De subalterno asciende a
jefe y como tal, a nadie obedece. Se proclama
e!temigo de la Rep6blica, sostenedor de la colo-
ma, y las. muchedumbres Ie obedecen. Cada uno
de sus tnunfos va seguido de dilatado sequito. En
sus filas, Boves espaf'lol, no admite oficiales espano-
les, q~e estos Ie servirfan de estorbo; mas, cuando
neceslte de perros de presa contra poblacinnes in-
defensas, sabra lanzar a Zuazola, Ii Puy, Ii ~iinez, a
~osete, etc., etc. La mosca de su ejercito 10 anun-
claba por el estrago. Boves no va Ii luchar Afavor
de Espaf'la, sino al frente de venezolanos contra ve-
nezolanos: es la mayorfa realista que no olvida sus
hlibitos de servidumbre, la que el va a lanzar con·
tra I~ minorfa republicana que, inconsciente 6 con-
yenclda, ha. tornado las armas a las 6rdenes de
Jefes repubhcanos.
Bolivar avanzaba victorioso en su campaf'la de

1813,y todo Ie sonrela, cuando sale la proclama de
la guerra If muerle, rechada en Trujillo en junio
<!e aquel af'lo. Boves' acepta el terrible reto sin
tttubear. EsP,!fi~les'y canarios, con/ad con la muer-
Ie) aunque setfis t!"'ccn/es •. americattos, conlad con fa
vida, aunque se4tS culpalJles . .! D6nde estaban los es-
paf'loles y can.arios: d6nde los americanos? For-
maban los pnmeros. un ~po en el cual figuraban
los empleados, propletanos, hombres pacfficos' y
tambien canarios de todas condiciones. ComPo-
nlan la segunda todos los venezolanos la masa de
105trabajadores, de los industriales, et~. La guerra

'3) Rodrigue. acept6 el apeltldo Jove en gratltud '" 1&r
table (amilta de 'Puerto Cabello que tanto Ie (avoreci6 ~
lta.Deroe. por la dificultad que tIenen de asplrar la /_ dUeron
~;tmero Obes y dcspu~sBovea i Y as! desapared6 e apelJido
t:ve. .A~raba el ge~eral Doves que babla aceptado este a~·
~~6D~o por gratltud, sino tambif:n por' alvane de· tcida

a muerte no fue un reto entre d06 naciones Ven,·
z!lela y Espaf'la, sino un pugilato entre do., por.
clones del pueblo venezolano, lanzadas, en bon
fatal, la una contra la otra. Semejaote proclama
!to Pl!ede.considerarse sino como un aborto dela
Imagmac16n de Bolivar. En su odio contra el poder
espanol, que lleg6 a ser en eI monomania, crey6
que anonadaba al grupo espaf'lol en Venezuela COD
tan terrible amenaza, y 5610 logr6 encarnizar at
pueblo venezolano. Los jefes espaf'loles que de he·
cho llevaban a cabo la j!'Uerra a muerte, la aeep-
taron de d~recho y supleron explotar la situaci6n.
En la carmcerla de 1814, los espaf'loles fusilados
rep'resentan una fracci6n insignificante ante 100
miles de venezolanos sacrificados en las filasde
ambos bandos, realista y patriota. Venezolanos
fueron las montoneras de Pliy, de ~lif'lez, de Mon-
teverde, de Morales, de Rosete, de Zuazola' vene·
z?la~o el ejercit? de Boves; y venezolahos 100
eJercltos del goblerno republicaDQ de 1813y 18I~
Despues del fatal decreto de 1813, la guerra t

muerte tom6 creces, y todo anunciaba deshecho
huracAn que iba a envolver a Venezuela. Si Boll-
va: .I1eg6 a sacrificar eSl?af'loles probos que no
qUlsleron aceptar el goblemo republicano, y at
I~ muerte,.Boves y los suyos, destrulan Ias pobla·
ClOnes e mfundlan elespanto. Si Bolfvar pasaba
por las armas 10&prisioneros, y hasta 108 inocen·
tes, Boves sacrificaba los prisioneros e indistin·
tamente hombres, mujeres y nif'los d~ los pobla·
dos. Bolivar, en presencia de la devastaci6n opo-
ne a Boves sus principales tenientes, y est~s reo
troceden. La hyma de la revoluci6n brotaba mil
cabezas de cada herida. Bolivar habla vencido en
~e:r:'l galana en Clicuta, Ni<J.uitao, Taguanes,
Vigmma, Araure; pero eslas victorias de nada
Ie vallan, ante el torrente devastador de la guerra
Ii muerte, que invadla, 16gubre y pa\lXlroso. Boves
lanza sobre Caracas salteadores jefes del pillaje
que se ceban. en poblaciones indefensas: Bol!v';
los aniquila con 105ejercitos de Ribas de Berm6-
dez, de Arismendi. Boves se avanza t~rrible ena·
jenado, sobre las poblaciones patriotas. &l!var
ordena sacrificar 105prisioneros espaf'loles y hasta
los enfermos que yacfan en 105 calabozos.
. Pero ha llegado la hora de San Mateo. EI cau·
dilTo espanol de la guerra .lI.muerte va Ii encon-
trarse frente de Bolivar, el jefe de la Rep6blica.
Son dos bandos venezolanos que van a disputarse
la victoria, la victoria de los OOios, el harapo de
las pasiones enconadas, de las miserias humanas
de ruindades sin termino. iCuAn grande aparec~
la figura de Bolivar en estos dlas de algazara y de
fango, de exterminio, de bajezas y de esfuerzos
inauditos, cuan.do el incendio devora 105 campos
las aldeas, las familias y todo entra en conflagra:
ci6n! Todos 105 caminos se van cerrando a su
paso, sobre su cabeza serpean los rayos del hura·
can; pero sereno, mudo, contempla la tempestad
la ve desarrollarse, la sigue .... y aguarda. l Quie~
es el autor de tamana catllstrofe? t La guerra a
muerte fue obra de 105 hombres? En el mundo
fisico, como en el mundo social, el desequilibrio
de las fuerzas trae el desorden; pero el huracan
es 5610 un incidente. La sociedad humana crece
se desarrolla, prospera, despues de cada una d~
estas perturbaclOntcs necesdrias.
Tras de San Mateo, esta Carabobo.-earabob()

fue el desafio final entre militares cultos. Alii
Cagigal, Cebalios, Salom6n, etc., jefes vencidos:
al!1 Bolivar, con 105 principales jefes de la Rep6-
bltca, vencedores. Aquella batalla donde vence-
dores y vencidos no faltaron a las ieyes de la gue-
rra, fue la 61tima cita de 105 beligerantes, apla-
z~ndose para las campaf'las de 1817 hasta 182\.
Pero tras de Carabobo vino La Puerta, y en La
Puerta estaba BO\'es, colerico, y como siempre au-
daz. Si San Mateo fue una luz celeste tras el negro
ropaje de la tempestad, LaPuerta fue la tumba de
la Repliblic;a: Bolivar huye, y tras el va el huracan
con sus chllhdos, con sus gritos estridentes con
su gavilla de rayos; y tras de Bolivar .... va Boves_
Su caballo salvaje, como el de Atila, en su dila-
tada carrera de fuego y desbocado como el jinete
que I~ conduce, llegara a encabritarse, allA, alla
en Unca, donde al bote de lanza patriota caball()
y caballero caerAn exanimes.. _ . EI hu~acan de
la guerra a muerte, a1llegar a su zenit, iba Ii des·
aparecer. Entre los contendores de la guerra a
muerte no ?ben recriminaciones posibles: todos
Ituedaron mvelados.
La epoca fue de horrores. Boves 10jtI'6 veneer

pero no fue Espafla la vencedora smo Ia ma~
yorla venezolana realista, que superaba a la mi·
norla vonezolana republicana. Bolivar no fue
vencido sino aplazado. En lucha descomunal con·
tra las pasiones humanas, su genio Ie salva, para
verte tnunfar mas tarde, en campanas admirables
en toda la extensi6n de los Andes. Si el caball~
de Boves iba a detenerse en Urica, el de Bolfvar
jba Ii continuar, Ii trasmontar las cordilleras y
Il.eguir siempre victorioso sabre el dorsa de~"la
tierra."



tallador de escuela, i1ustrado y apuesto, que acepta
1&guerra de acuerdo coil his reglas del arte y las
COlItUmbresde naciones cultas. Tal fue cuando mi-
Iit6 contra Correa. Ceballos, Izquierdo, Cagigal,
etc., etc. y m~ tarde contra La Torre y Mori-
llo. Vencedor 6 vencido, siempre fue el mis-
mo. Es la segunda aquena en que figura como
creador y sostenedor de la guerra ~ muerte: gue·
rra sin brujula, en que los contendientes obede-
deton aI impulso <;Ielos odios y de las represalias :
tal fue Bolivar cuando' hubo de batallar contra
Monteverde, Morales, Boves, etc. En estos casas
!1.l,Ibode ser terrible, inexorable; y no siendole
p.ermitido convertirse en desollador, mutilador y
verdugo de 105 hombres, mujeres y ninos, hubo
de castigar con los suplicios permitidos por las
ley.es· en todos los palses cultos.
. Boves, en su lucha, fue m~s all~ de las repre·
salias: fue inhumano, vengativo.. . . . Defectos
fueron de su educacaci6n, de su lndole. 6 de sus
o.dios y venganzas. Si como perseguidor sobresali6,
tambien tuvo sus glorias de heroe. AI retratarle

el historiador venezo)ano GonzAlez,. concluye con'
esta sentencia. "El' Mroe y e.l.bandolero se COfl-

fundiert)1l tanto m 'tl, que kubiera sido dificil
arrojar una linea divisoria." Asl Ie juzgamos
nosotros, y poniendo de lade sus cr!menes, de 105
cuales no puede absolverle la historia, queremos
detenernos sobre el heroe y ver si hay alguna
virtud oculta que obre en' su favor en la balanza
de Ia justicia. .
"Desprendido, nos dice GonzAlez, el no tenla

sino su caballo y su espada: en el testamento que
habla heche, s610 pudo disponer en favor de la
mujer con quien habla contraldo esponsales (por.
que Boves am6! !) de trescieiltos pesos que Ie de-
bia D. Juan Vicente Delgado" ... Am6 .... y posey6
tambi€n otra virtud, que si para el no fue lenitive
en sus horas de venganza, fue luz del cielo para
aquellos que en el banquillo aguardaban la muer-
te: esta virtud fue la gratitud. En Calabozo, en
Valencia, en Caracas, por donde.quiera que trope'
z6 con algunos de sus conocidos 6 amigos de
quienes habia recibido a1g6n beneficio, en su epoca

de comerciante 6 cuando estuvo en prisi6n, apa-
recio generoso y protector. Olvidaba al insurgente
para corresponder al benefactor. Asl, ~ impulsos
de la gratitud, pudo este esplritu infernal salvar
del suplicio ~ victimas sentenciadas ~ morir. Po·
dr!amos presentar multitud de casos. Escrib16 en
cierta ocasi6n el De~n Swift la siguiente sentencia:
" EI hombre que Ie dice ~ otro ingrato, Ie hace reo'
de todos 105cr!menes." < Y que diremos del horn·
bre que en medio de la escena de las pasiones'
humanas, armado del punal y de la tea, tiende
mana generosa, para salvar ~ su enemigo poHtico
del suplicio ~ impulsos de la R'ratitud?
No, no. Boves no fue un militar desprovisto

de toda virtud. Fue un caracter que simboliza una
el?oca de exterminio: la de la guerra ~ muerte.
SI la historia Ie condena en su carera militar,
la historia Ie conceder~ la justicia que reclama
todo sentimiento generoso, cuando este aparel:e
en medio de situaciones extraordinarias.

(INEDITO)

EI aparece en su mlsi6n divina
Cual fl1lgido lucero en noche oscura ,
Cuando ~ la triste humanidad tortura
Brutal barbarie que doquier domina.

Todo Asu paso con amor se inclina ;
Cede todo ~ su ingenilu dulzura;
Piedad, perd6n y celestial ventura
AI hombre ensefla y el error termina.

Del alma en vano destronarle qui ere
La raz6n con sus tenues c1aridades i
La dUda cruel, de Mlito infecundo ;

Eo vano todo; el Redentor no muere :
HBe ctuzar e10ri08O lail edades ,
H~ am.au VOl: UU!Dinando aJ mundo.

VICENTE CORONADO.

" No hay brillo como el mio,"
Dijo ufana la gota de rodo,
Al verse aclamar bella
En medio al campo en que el ornato es ella;
" Ni quien cual yo, galana,
Sea orgullo y primor de la manana.
En globo pequefluelo,
Sobre hoja que ya dora
L~ primera luz de la rosada aurora,
Soy breve suma del fulgor del cielo,
Que, en vastos horizontes, .
S'e ve en valles lucir, y se ve en montes.
Y soy tambien, para mayor decoro
De mi almo origen y m! cuna de oro,
Delicado vapor que en ondas sube,
Llega tal vez ~ la flotant~ nube,
Tal vez instable de la altura baja,
Y en el aire suspenso en' perla cuaia,
Bordo Aveces las flores, .

Para de ellas beberme 105colores,
Y en formas mil distintas,
Cada cual de por sl fijable apena
En el mudar de la movible escena,
Del iris tome las variadas tintas.
EI aura me regala
Con 105 aromas que el verjel exhala,
Y, por verme temblar, con ala leve
]ugando me conmueve.
Yo nazco con el dla,
Tengo palacio en la arboleda umbr!a,
Y en aguas bellas de matiz cambiante,
Ya semejo al cristal, y ya al diamante."-
Asi la gota en ,su discurso cie!l'0'
A tiempo que de rMaga impehda,
De la hoja desprendida,
Lleg6 ~ caer y disiparse luego.
Tal vl una vez en mi jardln acaso;
Y prueba asl este caso,
'Que ,el mundano esplendor e,s de un momento,
La VIda nada, y el or~Uo, Vlento,

CECILIO ACOSTA



Escrito en 1884

( 1NEDlTO)

Quiero tratar hoy sobre la crisis, 6 mas
c1aro-sobre la miseria publica.

Es tan serio el asunto, que no puede tra-
tarse sino con seriedad.
La cuestion es esta.
-i.Por que estamos pobres ?
Cualquier gracejo me respondera.
-Porque no tenemos dinero.
-Y por que no Ie tenemos?
La causa salta a la vista.
-Porque gastamos mas de 10 que gana-

mos, 6 porque ganamos menos de 10 que
necesi tam os.
No hay mas que falta de equilibrio en el

presn puesto.
Ajustese la salida a la entrada y el mal

quedara remediado.
Nuestra caja es como un estanque que

tiene la llave abierta.
La entrada es inferior a la salida.
EI agotamiento es infalible si no torce-

mos un poco la l1ave.
Pero nosotros encontramos mas c6modo

esperar siempre un aguacero para lIenarJo.
Sobre todo, en verano, es cuando mas

<:ontamos con las nubes.
Y sucede muchas veces que lIueve, y

que, con recursos inesperados, mantienen
algunas familias, por medios ficticios, una
posicion, si no holgada, al menos durable.

Pero tam bien sucede que no lIueve. . .
Y en tonces. . .? .
Ahora, por ejemplo se ha declarado una

sequia espantosa !
No hay una nube que prometa refrescar

el tiempo, sin embargo de que el horizonte
no esta claro.
Los estanques estan casi todos vados.
En algunos pocos se ve un sedimento

verde, donde todavia pueden refrescarse los
labios.
En otros hay un aguaje sucio, lIeno de

zapos y sanguijuelas.
-i.Sabeis ]0 que puede sacarse <Ie ese

fango?
-Medios violen tos, arbitrios indecorosos,

recursos de la desesperacion que cierran to-
das las puertas para el manana.

Apenas hay unos pocos estanques lIe-
nos. . . y cuan grandes son!
Tienen las l1aves cerradas: no destilan

una gota !
-Que liquido es ese, tibio y amargo, que

los lIena?
-Ah! es lIanto de muchas angustias y

sudor de much os afanes .
Esos estanques son. . .
No 10s envidieis.
Vale mas 110rar la sed, que saciarla con

lagrimas ajenas.
Volvam0s a la cuestion.
Estamos pobres ; es una cruel verdad por

mas que el pais este mil veces mas rico
que antes.

Hoy tenemos, como pretexto, la baja del
cafe para explicarnos el abatimiento de to-
das las industrias.
Ciertamente es una causa agravante,

pero la verdadera causa es esta.
-EI aha de nuestra soberbia !
Este mal viene de una epoca retnota que

yo no quiero fijar.
Las pasiones, el patriotismo, los errores,

las ambiciones legitimas, 105 deberes sa-
grados y los odios feroces, en espantosa
confusi6n, produjeron choques violentos,
y. como consecuencia, cambios de fortuna-
riquezas destruidas y riquezas improvisadas.

Los que no sabian cuanto trabajo cuesta
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levan tar una piramide grano a grano, no
tuvieron dolor de tirar a la calle el oro que
la casualidad habia puesto en sus manos.

Entonces comenz6 el lujo entre nosotros,
yesta sociedad cambi6 de golpe sus cos-
tumbres sencil1as.
Los hombres laboriosos sintieron humi-

lIada su modestia, y para ponerse al nivel
de los favoritos del acaso, comenzaron a
im itarlos en sus cuantiosos gastos.

i Cosa singular!
Los advenedizos no tuvieron pudor de

parecer ricos-y los ricos tuvieron vergiien-
za de no parecer advenedizos.
El mundo moderno no tom a en cuenta

el origen de las riquezas.
EI corre su nivel sobre las cifras que re-

presentan las fortunas para fijar las catego-
fias sociales.
Asi han venido confundiendose en estre-

cho abrazo, y acatandose redprocamente,
los hijos mimados de la fortuna, y los hijos
del trabajo.

Entretanto los que no han sido lIamados
a la distribuci6n del cuantioso botin; ni
han tenido exito en sus labores; en una
palabra,-Ios pobres, luchan por parecer
ricos, y hacen gastos superiores a sus fuer-
zas; empenan el porvenir; enajenan su
tranquilidad y comprometen su decoro.
He ahi, pues, la explicaci6n de nuestro

malestar.
-Todos queremos vivir en una misma

esfera, y por cierto-en la mas elevada.
Los ricos que van cayendo en la miseria,

agobiados por el peso de SU5 derroches, y
los pobres que se van hundiendo dia por
dia, batallando entre la soberbia)- la im-
potencia, se lamentan y vociferan poseidos
de una desesperacion infernal.
Que es 10 que piden esas voces salvajes

que parecen graznidos de ani males feroces?
-Guerra !-Confusi6n !-Anarquia !
-Insensatos !
i. Quereis remediar el mal, renovando las

causas que 10 han producido?
N uestras desgracias comenzaron con la

guerra, que anu16 el respeto a la propiedad.
Se acab6 el estimulo del trabajo; falt6 la
fe en sus resultados y se agot6 la riqueza.
Acordaos de aquellos dias tenebrosos!
La escena pasaba en nuestras lIanuras,

pobladas de rebaiios.
Una tropa de ginetes, armados en nombre

de la liber/ad y del derecho, invadia la
propiedad de un ciudadano laborioso; re-
corria sus saban as y, a despecho de toda
suplica, Ie despojaba de la mitad de sus
bienes.
Detras de estos venian los defensores de

la jJrojJiedad y de las !eyes, y se lIevaban la
otra ini tad.
Otro tanto sucedia a ri" riqueza agricola

y a la riqueza mercantil.
El derecho de un lado y la ley del otro,

como dos punales, dieron muerte a la pro-
uiedad.
• Y habra quien quiera renovar esos tiem-
pos aciagos ?
No habran pasado para siempre esos dias

de sangre lagrimas y miserias ?
Yo quiero creer que si, aunque sea men-

tira.
Prefiero vivir engaiiado.
Limitese cada cual a la esfera de sus fa-

cultades.
No haya emulaci6n para derrochar sino

para prod ucir.
Piensese <I.ue las privaciones de hoy,

aseguran el blenestar de manana; y que un
bienestar anticipado y ~cticio, nos condena
infaliblemente a la miseria.

Es tan vasto y frondoso e1campo de la filolo·
gfa; y a(m circunscribiendo, el espacio que en El
ocupa la sola gramatica, que:!. cada hora, :!.cada
momenta saltan :!.la vista 6 acuden:!. la mente
nuevas e interminables observaciones, tendentes
por dicha al mejoramiento de la lengua y por
ende :!.la relativa perfecci6n de los estudi05 fila-
s6ficos. Grandes escritores, verdader05 sabios
en la materia, cultivan con interes ese campo,
recogiendo hermosas coscchas para el comun
beneficio. Nuestro idloma parece haber lIe~ado
:!.un periodo muy interesante de fecunda elabo·
raci6n; y podemos ufanarnos recordando que,
segun 10dijo aquel malogrado y nunca bien sen·
tido joven Manuel de la Revilla, :!.la America
est:!.debiendo Espana las mas notables obras que
desde hace alg6n tiempo y en este sentidose
llevan publicadas.
Simples curiosos y aficionados entusiastas, nos

ocurre tambien :!.nosotros el presenlar de vez en
cuando someras ideas sobre tales estudios, que
otros m:!.sfelices pueden sin duda profundizar.
Aqui venimos hoy con nuevo apunte, que no
recordamos haber visto senalado antes por otro
ningun escritor.
Seguros estamos de que nuestr05 lectores ban

oldo muchas veces, y aCm tornado parte en ellos,
di:!.logosdel tenor siguiente :
-Ven aci, Juan; y t6, Pedrito; yfl6, Enrique:

dlganme, l:!. d6nde van ustedes con ese gato?
-Pap:!., vamos al corral para ecluirselo a un

rat6n que por aIHanda correteando.
-Mujer, l sabes t6 que nuestros muchachos

son encantadores?
-Bien 10 repite mi hermana, tal vez porque

los quiere tanto.
-Pues t6 y tu hermana ya se ve que entien·

den el arte de criar y de educar muchachos.
-Necesito dos peones para esto. Ven ad,

Jose Matias; y t6, Bartolo: vayan ustedes:!. 1a
Aduana, y tr:!.iganme dos cajas que pedir:!.nen
mi nombre al fiel de peso.
Para muestra hasta.
Tan acostumbrados estamos :!.semejantes 10-

cuciones, que es muy posible se queden muchos
de nueslros leyentes como gallina que mira sal,
sin dar en el hito de 10que se les quiere adver·
tir. Pues sepan todos los que la presente vieren
y en la cuenta no cayeren, que en 105 citados
ejemplos cometemos los venezolanos, (y sospecho
que muchos otros de nacionalidades castellanas
diversas ). el mas desaforado solecismo, que po.
dr:!.y deberla corregirse diciendo :
-V en ac:!.,Juan; y t6, Pedrito; y t6, Enri·

que: decidme G:!.d6nde vais con ese gato? y no:
diganme, l a d6nde van usledes con ese gato?
En la otra frase : Pues t6 y tu hermana ya se

ve que entienden el arte de criar y de educar
muchachos, debe decirse: Ya se ve que enteTuieu
el arte, etc.
En el tercer caso propuesto: Ven acl, J~

Matias, y t6, Bartolo: va)'an us/edes .:!.la Ad~·
na, y ttaiganme dos calas que pedl'ran en mi
nombre al fiel de peso, enmiendese: Id:!. la
Aduana, y trtu!dme dos cajas que pedireis en mi
nombre al fiel de peso.
No hay otra salida, por m:!.sextrano que pue-

da parecernos. La ley gramatical es inexorable
en este punto. He aqul la pauta :
Yo amo, /a amas, el ama.
Nosotros amamos, vosotros amais, ellos aman.
Yo arne, /a amasle, el am6.
Nosotros amamos, vosotros amasteis, ellos

amaron.
Yo amare, tU amaras, el amara.
N'lsotros amaremos, vosotros amareis, ellos

amar:!.n.
Ante un precepto tan cerrado, no podemos

explicarnos una transgresi6n tan universal y
corriente como la que nos ocupa; porque en·
tiendan ustedes que todos por estes mundos cae-
0105en ella. QU1si~ramos saber si nuestros bue-
nos y respetaliles amigos 105doctores Guillermo
Tell Villegas y Agustin Aveledo han corregido
el error en sus respectivos establecimientos de
enseftanza. Pues caso que asl no fuere gerla caso
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de consulta y hasta de concilio ecum~nico espa-
ftol-amencano.
Matraqueando sobre esta idea nos ha ocurrido

1a siguiente: t podria ser que la plum/idad im-
prima tal sello de fuerza que mueva a cambiar
el tratamiento, y a tribut,lr mas respetuosa con-
sideraci6n al grupo que a la iudi,'id/la/idad.p Por
eso decimos a nuestros hijos: VCIl ac,'. Juan; y
tU Pedro: Va)'all IIs/edes para la cscucla: es
dl'cir: Vayan vucs/ras merccdes; que a esto
equivale lacontracci6n de us/edes.

Y si esta inducci6n nueslra resultara con al-
guna verosimilitud, deduciendose de ahi que
fa practica venezolana tiene 16gico fundamento,
habria de llegar mas tarde la hora de una va-
riantI' <> moditicaci6n en el canon g-ramatical.
que por 10pronto estamos en el caso de sostener.
Vamos. pues. a tratar en 10sucesivo de voso-

fros a los muchachos, "nuestros hijos (aunque
ya no 10sean) a tocla l;ente menuda y de poco
mas 6 menos, sin ol\"idar por su puesto a nues-
tros intimos.

t Pero habra quien nos sig-aen la propaganda P
Amanecera Dios y l'crf:1JuJ.>', (k'Cia un ciego.

Nosotros que tamhien 10S"lI1<)s(Dios sea loado)
quedan~mos en la misma esperanza de que pa-
sada la noche. y en amanccicndo que amana-
ca.. . . l'cr<:IIIOS. Amen.



Et g"CtlllS et yirtlls sillC'" re yi-
lior alga est.

Ardua empresa, el hablar de aquello que
cada cual juzga segúu su leal saber y eu-
teuder.
1\Iás árdua aún, si cabe, cuaudo el que

ha oe hablar 110 está tamiliarizado con la
cosa oe que ha de formar concepto.
Si el crédito fnera uu objeto real, uu ob-

jeto tangible, con forma exterior, como los
cuadrados geométrico" esto es, con cuatro
lados ignales y cuatro áugulos rectos, fácil-
meute correría la pluma en el propósito de
darle fOnl.a concreta.

Pero (<¡ué se puede ayeuturar de uua co-
sa que, sobre no tencr más que un lado vi-
sible, no es sino un mito, según la opinión
de algunos, siendo de adyertir que entre
{'.,/os a~¡;11110Sestoy yo ... con mi dictamen?
Tratemos el asunto burlll burlallrlo.
El crédito, ó sea la cosa así I1amada, no

puede explicarse, sino por causas indepen-
dientes de la voluntad de los que creen po-
seerlo.
-Dígame ¿ por qué tiene usted crédito?
-Porque pago mis deudas.
- y antes de haberlas contraído ¿ por

qué 10 tu\'o?
-Porque tenía responsabilidad.
Ello es así 1

Sea como fuere, el crédito es una cosa á
que todo el mundo aspira y de que todo el
mundo se cree en posesión perfecta.
Otra pregunta, y perdone l;d. la con-

fianza.
(Ha\' alguna persona (macho ó hembra)

quc no tenga crédito, ó mejor dicho, que
no crea que lo tiene?
:\0 está demás decir que respecto de las

hembras, el asunto tiene toda la apariencia
de un prob:ema.
:\adie se juzga sin crédito.
El comerciante yel cambalachero (in-

di\·idtlos de la misma familia) el agricultor
y el dueiio de couuco (adyersarios del co-
mercio) el sacerdote y el pulpero, , el
Yiejo y el jo\'en, el pobre y el rico, la be~ta
y la mtljcr de mundo .. todos creeu que
tienen crédito, así como todos creen que
tieueu honradez.
y . (sabe Ud? No les falta razón,

porque 10 uno y 10 otro son cosas que cada
cual se atribuye de manera antojadiza, y
racional es creer que cuando todos se las
apropian, algún motivo tienen. Hasta la
IIl'<jJerll tiene su pedazo de crédito y sa
pe(bzc de llOlIrlldez, los cuales consisten en
coufeccionar bien las arepas y en hacerlas
bicn pequeñas, á fin de que no se harten
ni se indigesten los individuos de su diell-
/e/II, Si, de su clientela, porque ha de sa-
ber Ud. que hasta las areperas tienen clien-
tela.
Pero á mí se me hace cuesta arriba creer,

con los ojos cerrados, en la existencia de la
una y de la o'ra cosa.
Téngo mis dudas, por lo me1'OS, las cua-

les nacen de la circnnstancia de que el cré-
di/o necesita apoyo de gran fuerza, que no
todos pueden procurarse.
( Cuál es ese apoyo?
La garantía'
y sabi¡1o es que la garantía es al cré-

dito, lo que la nodriza es al chiquiIlo que
mama.
Sin chiquillo, no hay nodriza, y sin ga-

rantía, no hay crédito.
EIIo es, sinem bargo, que, con motivo

del tal crédito, se dicen cosas que serían
muy lindas y muy edificantes, si no Ilt:va-
ran en el fondo la mentira.

Así, no es extraño que diga un pobre
diablo: "Un hombre de llli crédito es in-
capaz de acciones semejantes.",-¿ Y cuáles
son esas acciones ?-Una salidll de cuerdll
en que él incurre de manera solapada, uu
e ,ccso ocasional, uua expansión democrá-
tica.
Ni cs extraño tampoco 10 que dice el

pulpero oe la esquina.-¿ Cn.'1 esquina?-
Cnllqtliera, pues ha de saber Ud. que eu
las In:b oe las esquinas hay un pulpero.
Oigale: "Hacienoo uso de mi crédito, \'oy
á comprar algunos efectos. ' '-y \'a, y com-
pra á su gusto, y cree, por el lo, á pie firme,
el IllUy' zopenco, que le fian ... porque
tiene crédito.
y siga Ud. por esta calle ó por aque-

lla . Allí viene un joven. . . ¿ No
adivina Ud. 10 que está rumilllldo? Preste
oído: "Yo no hago eso ... yo tengo que
mirar por mi crédito!" . . . y á pesar de
eso, en plena bacanal le sorprende con fre-
cuencia 111 tibill luz de la rosada aurora.
Mire, mire Ud ! Qné andar tau majestuo-

so ! Qué bien puesta va e;.;a dama! Algo
tímida marcha á no sé donde, y murmura
pensativa estas palabras: "Con mengua
de mi crédz'lo, no debo acudir á la tal ci-
ta.". . . -y ello, no obstaute, al cabo de
unos meses, hay necesidad de una nodriza.
¡Qué lengua la de Ud. '-Corta, muy cor-

ta. . . pero no se yaya todavía. Oiga 10
que decia uu al/cilll/o de aspa/o z'cl/erllble:
"Tras larga \'ida de pundonor, mc cs for-
zoso conservar mi id'di/o que es 10 único
que tengo."-Y el tal crédito no le impedia
p"rmanecer en un pue;o;to quc no le co-
rrespondía halagado por la magnitud del
sucldo.
Silencio ahora I Ese es un sacenlo-

te .. Ya rezando en latin
Todo eso se \'e, todo cso se oyc á cada

inst;:tnte.
Talcs son las frases, talcs bs accioncs de

que media humal1idad sc \'alc ú cada paso,
para lograr que la otra mcdia crca cn su
crédito.

¿ Qué cs, pues, el crédito)
En lmridad, es una cosa parccida :t1 dia-

mante, <jne, sicndo cOlno el diamante, cs
1:1UY escasa, \' qnc, sicndo e,";CIsa,110pnede
ser propiedad si no de pocos.
ea buena opinión respccto dc los llábitos

de una persona; el concepto dc rcctitud cn
que se la tienc; la fama de cumplida hon-
ra que forma en torno suyo una como bri-
Ilaute aureola, todo ello, resultado de cos-
tumbres aparentemente sanas ... á eso
se da generalmente el nombre de crédito,
siendo así que eso es sólo la muestra de la
consideraci(JI1 á que se hace acreedor aquel
que bien procede; eso no es sino el aprecio
que alcanza el que sabe cubrir las aparien-
cias; eso 110es sino el favor que el público
acuerda al hO'lIbre que se le presenta C0ll10
cumplidor de sus deberes.
Entre cse sentimiento de benevolencia,

oe afecto, de cariño; y el sentimiellto de la
conJillll.m plenll, base del crédito legítimo,
hay una distancia inmensa.
Tiene un ciudadano repntación de bueno,

porque es incapaz de empuñar el aragua-
uey para enderezar los tuertos de la hu-
manidad; y tiene, por ello, crédito de hom-
bre piadoso, de hombre de calma, de hom-
bre inofensivo. ¿ No se parece ese hombre al
manso mulo de silla, que no corcobea aun-
que le pinche el acicate el vientre ?-¿ Quién
mató al vecino de la esquina?- Todo el
mundo, menos el liombre buellO, aunque ese
hombre bueno hubiera debido ser el primero
en afilar el pnñal para sacarlo en limpio.-
Ese es el crédito que se alcanza por medio
del bucn proceder.

y digame Ud. ¿no es ese un crédito que
podría llamarse negativo?
\'eamos el pelldall/.
Tiene un hombre reputación de malo,

de malo, porque uo 1I.g-ullnta eu pelo, y
carga desde luego, ese hombre 1//1110, con el
concepto de intratable, de díscolo, de pen'
denciero.
(Xo es esta la reputación del hombre

libre-del hombre no-acémila-que, si se
inclina ante la \'crdadera respetabilidad, ja-
más se dohlega ante el crédito ficticio?
y dígame Ud. ¿ no es ese un crédito

que podria llamarse positi\'o?
Hay hombres ho:nados (de que los hay,

los ha\') que uo tieuen 1:; más pequeña
dósis de 10 que se llama crédito, y hay
hom bres pícaros, así en el comercio, como
en la política, que van á todas partes con
su cuello alto y su corbata blauca y su ano
oar mesurado, los cuales tienen inmenso
crédito de honorabilidad, porque son inca·
paces de ensuciarse las manos extrangulan.
do á un farsario, aunque tienen la costum·
bre de ensuciarlas burlando, con gracia
inimitable, la confianza de sus conciudada-
nos, y trasegando á su casa, con habilidad
extrema, el 'público tesoro.
Ello es as!, por más qu," Ud. le dé vuel-

tas al asunto.
Individuos hay que, si entraran en cuen·

tas con su propia conciencia, s@declararían
ipso jlle/O, reos de esos delitos á que el
Código penal no da cabida en sus capítulos.

J\I uchos hay que han hecho una fortuna¡
y aunque no les da ella ni respeto, ni esti-
ma, se creen, no obstante, los representan·
tes del créoito, porque hallan siempre de
par en par, en todas partes, las hojas qne
cierran para los demás las cajas fuertes.
\' se juzgan, por ende, hombres dé: pro,

y aunque carecen de toda noción, muestran
sielnpre aire de suficiencia. Se figuran ello;
quc son los orácnlos del mllndo.
y 110eS nada eso-que á cada cual le es

potestati\,() estimarse (como dicen los fran-
cescs, 111/ dessl/s de su valor intrínseco-lo
triste dc este cuadro está en que la genera-
Iielad, cauti\'ada por la apariencia, se adhie-
re, respetuosamente, al dictámen de esos
110mbres para con los cuales fue pródiga en
,;011risas la fortu na.
Para la mllltitud, esos hombres SOIllos

represen tan tes del créd ito.
La multitud se complace en reudirles

tributo de indignidad.
No es extraño; la multitdd 110 piensa, y

si piensa, se deja guiar por el interés mez-
qUIl1O.

El interés es la vida en el comercio del
mundo; y el crédito, en el sentido del in-
terés comercial, móvil de las relaciones
sociales, no es el resultado de la buena
conducta, ni de la fama adquirioa, ni del
concepto público, sino la forma del home-
n.aje que la multitud tributa al hombre
nco.
El crédito-en lenguaje de verdad-es la

incontestable reputación de sol\'abilidad¡
de 10 cual se deduce que el crédito es una
cosa qne está en razón directa de la posi-
bilidad pecuniaria. Y como no todos tienen
esa posibilidad, resulta que son mu)' pocos
los que tienen crédito. Bien lo reza el re·
frán: "Tanto vales cuanto tienes."
Claro es, pues, que aquel que está des-

tituido de recmsos, no puede tener crédito.
¿ Quién le fia una gata? Las excepciones
confirman la regla.
Mi crédito!. . . Así ex-::lama el comer·

ciante, sin ver, ¡el infeliz! que el crédito
de que se vanagloría es,tá basado en las
seguridades que presta.
Retire esas segmidades, y ya yerá que e
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crédito se desvanece como el humo"del ci- pre hemos tenido en Venezuela gobiernos
garrillo. poco más 6 menos tan respetables como el
El crédito que se fnnda en seguridades 6 presente; qne nada deja que desear.

garantías, es la negaci6n de la hon.orabi- ¿ Será el Congreso? no señor, porque el
¡¡dad. La honorabilidad es el sblo susten- Congreso á juzgar por e1/e/o, que es lo que
táculo del crédito no ficticio. . ,hoy existe, promete ser t2U patri6tico y tan

y no cabe dnda de niugúu género; de aonegado como sus antecesores: 6 tal vez
tal suerte, que yo no gozaría del qne ten-'- más, como dice don Policarpo, qne es un.?
go, si no poseyera una preuda que 110 do)', de. los profetas de más nombre en el pals
ni por un mill6n de pesos. dé Los Caracas.

¿ Será el comercio? no señor, que el co-
mercio no halla que hacerse con 10 que
vende, yesos, qne dicen qne los dependien-
tes están en las pnertas de sus estableci-
mientos á caza de bolas, son unos calumnia-
dores como dice Abraham en n0111bre de
J ehovat que merecen la ley del Tali6n, des-
de los pies hasta la cabeza.
¿ Será la agricultura? . . Quiá! ¿qué

ha de ser la agricultura? ¿cuándo ha es-
tado mejor esta señora que hoy: cuándo
han sido más pingues sus cosechas hasta el
punto de que el pionaje anda c/lltpalldo
cañas por esas calles de Dios, 10 que quiere
decir que hay abundaucia?

y entonces que será?
¿ Cuál es lo nuevo que hay aquí?
Ah! ya lo sé; acabo de oír una corneta

qne me ha sobresaltado y sacado del es-
tupor en qne estoy.
El a"iso no puede ser más elocuente.
Lo que nos tiene tan tristes y tan mal es

la .R'l!crra.
La guerra.
Esta señora es un bicho muy malo.
La primera guerra 11<)Sdice la tradición

Estamos mal. bíblica "ino (k nna re"oluciún qne hicieron
:'IIejor dicho, y para no ser tan pesimista, los ángeles á Dios.

no estamos bien. A.ndaban e<;tos ángeles sacando pertre-
Por eso cuando una persona encuentra chos, y pnblicando bo](:tines ,. conspirando

hoy~ á otra se dicen: como todos aquellos caballeros que tll\·ie-
~.-\.migo mío, c6mo está usted) ron aquí én la drcél no hace muchos días,
-Yo mal. cualJdo t"rl/0P/iíll.' se !,re~enta !lios con los
--y usted? . Serafines \" los ()n<:rnl¡illes (no alndo al
-1\1u)' mal. frntero po'rqne I~ ,·ida entonces) \" los
Ha,' una pequeña pausa de silencio y pe1ca \" los derrota \" los coje prisioneros:

desp;¡és se despiden diciéndose: ¿ \" qn~ ulás )
-Que mejore usted de fortuna. ¿ Qn~ luás? qne de ahí,alicrou los
-Que el tiempo se componga porque delllonios <¡ne uos están cost:lIldo dolores

nos \'amos á morir. de cabeza de.'ide <¡ne lWCl'IUOS:\. siu cspe-
Cuando 10 dice todo el muudo debe ser rauza de que eso acabe porquc allá los tie-

una verdad que estamos mal: porque todo ne!1 rccopilados Cll los illfienlOs, adoude ha-
el mundo es según Lalllcllms, que era un bremo~, dc ir todus llosotros si continu:1II10s
sabio, el mejor sello de la "erdad práctica. tall jJcl"\'("rsoscOlno hasta hoy y tau le\'an-
Siquiera pues, por conformamos con la tizcos.

doctrina del gran fil6sofo, con\"engamos en ;Mircnusttdl's si ha sido desastroso II re-
que no estamos bien. sultac10 de la priulcra guerra que huho en
Ahora, yo no me devano los sesos bus- el tiempo'

cando la causa de un malestar tan profundo; Y les esto\' hablando á ustedes desde an-
y lIO la encuentro. tes de nace-r el mundo: es decir me re-
Pero i qué diablos! ¿ d6nde se ha de en- fiero á los días del caos que fue entonces

contrar, si ahora tenemos aquí lo mismo que hubo este pdo/cro.
que hemos tenido siempre? . \- despu(s ya ustedes recordarán la
y ese daño tan hondo, puesto que es algo guerra etl'ma dél pecado original, conSt-

l1ue\"o, debiera depender de una causa tam- cueucia de la re\'oluciún que hicieron á
hi(n nne\·a. Dios, i\d;Ín y E\"a en el Paraba.
lJigamos ahora, como /_OS lobos marillos. Y '!l:spu(s hay tanto hombre 'lile extrañan
\" es el caso preguutar ¿ no ~erian estos por ahí, que nuestras mnjeres sean tan

lol)(ls mnri"os \"(':nezolanos·~. . re\·oltosas.
Tal "cz ; porque aquí hay muchos I.obos: i Son bien niños 1 porque si estudia!'an

si nú qne lo diga el doctor qu(" cs 1.0/10: y historia, sabrían qne la primera re\'olu-
muchos marinos, si no que 10 dig'a el ciu- ciúu despnls de creado el mundo, la hizo
dad.:ulO aqne1 que \"ino desde el Zulia hasta E\'a con aquella bomha explosiva que se
La (;u:tira sin haber recalado en la costa llama la "ta/l~·t1Iitl y con la cual apuntó á
sino dicz \"eces, que es muy poco, puesto Adán y lo mató, y después á todos nosotros:
que uo lIc:gú á una docena. porque la "/I¡I/.~n"n esa, nos viene costando
Pero en fin, digamos como ¡_os lobos mn- muchos doloT'es internos y externos.

¡-il/os: meditemos: :\h! la guc:rra es un vejigatorio que
¿ Por qné estarémos tan mal) cuesta siempre mnchos males.
A ver díganme ustedes ¿ que hay de Cada día que pasa es una cnra con ba-

llueva aqní que fuera parte á prodncir la silic6n que se le hace al pobre país qne es
catástrofe del mal que 110Sacompaña? el paciente.
No lo encuentro. S610 á Víctor Hugo que fue tan utopista
¿ Será el Gobierno) no señor, que sielll- se le ha ocurrido decir que las guerras fer-

Crccre' cuanto hc dudado <'> combatido;
Que existe el bien. la dicha, la esperanza;

y lClldr':por ,,,,bido
(>uc ese azul que mi pupila alcanzn
1Jci('de .'ilT lo quc hasl" hoy ha sido.
Creen:' que llay alg-o huellu ell el planeta;

Que yale menos, el que tiene m(ls :
y creeré que el poeta

Frcsl'os laureles de su sien sujeta
Pero ('11 tu amor. . . ¡¡jamás!!

tilizan las naciones como los surcos del
arado, á la tierra.
Se conoce que este loco como dice un

presbítero, no estuvo nunca aquí y 110sabe
lo que es decide á uuo:
-Amigo mío ese caballo que tiene usted

ahí queda embargado por orden de la auto-
ridad : y no chiste porque queda embargado
usted también.
-A la fila pedazo de. . . (yo no recuer-

do lo demás que dicen).
-Si n6 tengo la edad.
-No importa.
-Estoy enfermo.
-No importa.
Se oye luego un mido á manera de chas-

quido y después .... más nada, el muchacho
entrv en la fila lIorando.
La guerra (S un verdadero desastre.
Es un terremoto.
Es un incendio.
Es Ulla catástrofe.
Mejor: en ella en tra de todo esto.
La guerra es una casa de locos.
Y aquí, deptro muy poco, nos vamos á

volver todos locos.
y locos de remate.
Ya 10 están algunos, que no los nombro,

para que no se enemisten conmigo.
Por eso andamos tan mal porque esta-

mos locos.
~[ejor: si nó 10 estuviérallios (es decir

locos) estaríamos peor, porque sentiríamos
coI1 su "erdadero carácter el mal que nos
aqueja.

p
Descaríamos sal'er por qué los pájaros no

deS('lllonan nnnca ú por lo menos no se nota que
("ll '11 canto d,sell/O>lCIl. Todo el mundo ha
po(\¡do "b'icn'ar que los canarios, etc., etc., exci-
tados por 1"música que se toca cerca de ellos
piano. \'iolin, etc.. y aun por el canto vocal,
cantan á su \·ez. trinan desaforadamente, y que
,](, importa el/Olla en el cual se esté tocando 6
eantando, ello, no d,'sol!o>la>l nunca o ¿ por qué?

Todas las mujeres de raza blanca han
tenido, y tienen en mucho, todada, la pu-
rpza, frescura y brillo de su tez_ Y, en efec-
to, un bonito color, una piel fiua y blanca
forman Ul10de los grandes atractivos de la
mujer, á quien no puede considerarse del
todo bonita, si su tez deja algo que desear.
Pero casi siempre se imaginan que el

color y tejido de la piel pueden corregirse
por medios externos, en lo que hay grave
error, á 10 menos eu la geueral idad. El
color, cualquiera que sea, pende siempre
del estado de la salud, de la constituci6n,
del temperamento. Claro está, pues, que
debemos apelar más á la higiene que á los
cosméticos para modificar los defectos de la
tez.
Hay familias en las cuales un bonito

color es hereditario. Dad por sentado que
eu semejantes casos la raza es sana, de
sangre pura y que no ha conocido jamás
esas atroces enfermedades que asuelan á la
humanidad. Preguntaban cierto día á una
célebre belleza cuál era el secreto del suave
tin te rosado de sus mejillas, de la delicade·



za de sn linda piel: "Ascendientes rob us-
tos y vi rtuosos)) fue su lac6nica respnesta.
Una cara demasiado colorada, sobre todo

cuando el color se extiende en todas 6 casi
todas sus partes, no es en verdad mny de-
seable desde el punto de vista estetico y
por 10 qne a la salud respecta. Ello es in-
dicio de pletora. Observad que las personas
que tienen estos colores subidos, cuyos ojos
mismos estan veteados de sangre, son en
general, glotonas, amigas del bienestar y
enemigas de todo ejercicio fatigoso. Esta
prescrito que para hacer dismiuuir el color
de su tez, deben esas personas refrenar su
apetito, escoger alimentos menos suculen-
tos, no entregarse a todas las comodidades
y dar al cuerpo tan rico de saugre, mucho
ejercicio. Sn salud mejorara inmediata-
mente por el regimen que aconsejamos,
veran desaparecer 105 padecimientos de la
cabeza, la confusi6n de las ideas, 105 des·
vanecimientos. De rojo su color pasara a
ser brill ante, 10 que es 1l1uy distinto, pues
el color rosado, aun mn)' vivo, no sienta
mal cuando 5610 se halla en 1as mejillas,
haciendo as! aparecer mas blancos a(m la
barba, la frente y la nariz qne el ha aban-
donado por fortuna.
Los colores brill antes, febriles, que se

fijan principal mente en 105 p6mulos, son

general mente el indicio de la consunci6n.
Por desgracia no es a la higiene tan 5610
que .debemos ocurrir para la causa que 105
ocaslOna.
Cuando el color es malo, Iivido como de

pasta, muy blanco, verdoso, amarillo 6
purpureo, anuncia siempre pesimo estado
de salud. Pllede el color palido ser a veces
natural, pero cotnnllmente es indicio de
dispepsia. de circulaci6n debil, extenuada.
L:l palidez se debe a una vida pasada

dentro de la casa, a la falta de ejercicio,
al h:ibito 6 a la necesidad de huir de la luz
del sol y del dla. El tinte palido proviene
de un temperamento linfatico. El color
aceitnnado no es siempre efecto de nna
enfennedad, antes de inquietarse por ello,
es necesano remontar a 105 ascendientes
para averignar si la persona ha tenido al-
g(111 antepasado meridional 6 criollo. El
tinte muy blanco, sin mezc1a de color, per-
tenece a nna persona cuya salud se halla
seriameute atacada, bien que nada 10 haga
presnlllir a veces. El color purpureo puede
provenir de nna enfennedad del coraz6n.
El color amarillo exije especial atenci6n.
Ya se ve, pues, que es necesario, cuan-

do el color es enfennizo, observar muchas
precauciones.
La higiene pnede bastar amenudo y

trataremos de trazar 10pnnclpal ue esta me-
dici na preventi va para las mujeres al menos.
Una mujer muy flaca que se conserva

bien, sinemb:lT~o, no tiene jamas Ull bonito
color en virtud del proverbio aquel que dice
que ninguna piel es bonita sobre 10511l1esos.
Pero ya Ie daremos eI medio de engordar
un poco. En primer termino Ie diremos a
todas las mujeres en general, que es indis-
pensable reprimir la impaciencia, las cris-
paturas, que desgastan la sangre a(m mas
que la enfermedad y que el mislllo pesar.
Debe recomendarse a todo el mundo el

preservarse la cara del ardor Illuy fnerte
del calor artificial.
£1 frio es desfavorable para las morenas,

la atm6sfera caliente para las rnhias. Siem-
pre qne podamos eleg-ir nuestro paseo ed-
tarem05 caminar contra el viento.
£1 abnso del beso es perjndicial al cutis.

Hay muchos padres i quienes desagrada el
que besen :i sus chiqnillos frecuentemente,
porque creen qne esto hace daiio:i la fres-
cura de la piel de los niiios.
Luego diremos :i las 111ujeresc6mo de-

ben alimentarse y vivir para conservar un
bonito color 6 mejorarlo, para estar siempre
bell as sin detrimento de su salud.



IV
Contemplemos ahora la ohra de Eros. Perdida

mi mcnte en ese laherinto de e'1'-'antos indefini-
bles: exta,iado mi l'spíritn al \'er ahrirsl' cn todas
dirt'ccione~ 5"endtT(I~ t1ori(\o:-;. c\lninos rc~pJ;¡n-
decientl's dl' ]nz: al diyi,,"' alLí. mll\' !cjo,. mi-
llones de diam:\I1tl's qnl' fnlgnran l'n el !(JIldo de
los cieln~ cllal otro:-, 1;11111):-' ojos cl'lltcllantes de
pél~i(¡11 y de ternur;\, ligllras' Y;lpOrOS;lS y casi
i<1e;t1cs que hrillall con :-.lla\'C y 111;ígica luz, y
en las qne germinan las ,elnillas de los soles y
de h,s 11111tHlos: t..'l1;¡gl'J1;\<!a mi inteligencia al oir
el mnl"lnnl]o cadl'nei",,, de los intinitamente pe-
<¡nl'iio, l'n su JlerJlctl!a ereaei"n de los seres, la
tierna ml'lodía de innnml'rahles \'oees que ento-
nan eom" nn c:íntico de alabanzas al Creador,
b, arrcbatadoras armunías del concierto univer-
sal, arrohado mi sé-r al contemplar el soberbio
p:\I1orama de la creacl6n: y sobre todo, conmo-
yida pw(nnd:nnl'nte mi alma, cual clelicada cuu-
da que yihra al unísono de un ínstrumento divino,
p"r la inmen":1 palpitación de amor que anima
lud" c'n el uníyc-rso, mi yoluntacl se siente ano-
nadada. y apenas si mi pluma puede trazar algu-
na, li'a,cs incoherentes para pin~ar muy imperjec-
taml'J1le la incompar,lble hermosura y el soberano
¡lechizo de la naturaleza.

;Cuántas inspiraciones sublimes descienden so-
bre el alma v b inundan de goces inciables en
l':,o, momentos de paz en que nos entregamos á
coJ1lcmplar la majestad del firmaml'nto I La in-
sondable inmensidad del espacio: el número pro-
digioso de soles e,parcidos en él como polyc) de
oro y de diamante: las re\'oluciones incl'santes
de ]0'5 mundos que grayitan armoniosamenl<: en
el seno de la luz y de la yida: las metamór!í,sis
internas y permanentes que se yerifican en todos
y en cada uno de estos cuerpos: el infinito. en
fin, realizado en la materia, en el moyimil'nt', y
en la vida. tales sun las ideas que crUZan nUl'stra
mente á la vista de tanta magnificencia v tal es
tamhién el espléndido presente de la astr'''H>mía
moderna, ':, más perlecta de las ciencias natura-
les. Si tan impreYistas re\'elaciones h:"l hnmilla-
do la \'anidad dd hombre. átomo imdigente. !,a-
r:ísito de un grano de aren" p<:rdido en la inmul-
"idad. han debido darle a] mi,,"o ti,m!", 1m
sentimiento más ekyado de sn H:rd:"lera digni-
daeJ intélectual. haciéndole apn:ciar t(¡do ,,] :tI-
canee de sus' mcdios (fecti""s C()nvl'nil'nll'n11'11t<:
empleados. A la idea ¡;lI1t:ístiC:l \' ('n"n'ante de
un uni\'crso creado para el h01111)[<:, :--'llstitlliI1HJ."Í
la concepción real y yiyilicadora dd mi,mc) !t(,m-
bre. descubriendo, por un ejercicio ordenado de:
su intdigencia, las verdaderas leyes gen,:rales <id
mundo. á fin de modiflcarlas hasta dond" alcance
su poder. y hacerlas sen'ir á la satisf;,cci6n de
sus necesidades y de sus deseos.

Rotas las esferas de cristal de la Edad :lIedia
y esparcidas en todas direcciones y á distancias
enormes las estrellas enelavadas en su superficie,
Se transforman en tierras y en soles esos puntos
centellantes. La debilidad natural de nuestra
vista ha' desaparecido como por encanto, y al
voh'er los ojos hacia el cido percibimos, atónitos,
un cSl'"ct;,culo deslumbrador en medio del cual
habí"n "ivieJo los hombres sin tener ide" de él.

El uni",'rso SI' ha transfigurado. Por uno de
los ,lcscubrimientos <¡U" hacen más honor á la
rel'litud natural de nuestro juicio, hemos eom-
prcndido, 'Iu" en \'l'Z de estar inmóvil el planeta
ton ql1t.: exi:-.tilll0S. se cierne en la extensión, de
concierto ('nn otros semeJantes, calentados "
ilumin:"lo, por el mismo sol, formando su con-
junto ConlO IIna pequeiiísima armada que boga
tr:lI1'1"ilaml'nte ,·n d OCl-:1I10sin límites del espa-
cio. El dedo de Kl'pler ]es demarca su camino:
c} g'cniu de :\,'\\'ton. dl'scubre 1" ley <¡ue consti-
tuye Sll anllollía: \' todo éste: sistc:nla, no obs-
t"¡Hl' sus dos mil' doscientos novent" y cuatro
mJ!]ones' 'd" 'legu"s de di:íml'!ro, es apenas un"
estrella de la ¡ntll,mer"ble multitud cuyo agru-
pamiellto ocupa una región insignificante del
espacio bajo el ,nom[,re de \'ía l{¡ctca. que no es
sino una nebulosa de los muchos millares que
pululan en la inmensidad.

Consicleremos ,por un momenlo los ciento y
más millones de' soles que componen la Vía

láctea, 6 sea nuestro universo sideral. Estos soles
ya simpies, ya dobles, cuádruples, múltiples; ya
blancos, ya amarillos, rojos. azules. verdes, guar-
dan entre sí tales distancias, que la luz. s"h-ando
el esp:lcio con la íncreíble veloci,bd de setenta y
cinco Inil 1l'gU;lS por segundo, tarda l1111Chos
,1iios para ir dl' los uuos á los otros. Dl' nucstr"
est'lci()J] {¡ la más cercana. la estrella Alf;l d" la
constelac;(m dd Cent"uro, ílay doscientas veinte
y dos mil vcces la distancia de la tierra al sol.
En torno á cada uno de ellos giran, con extraor-
dinaria r"pidez, nllmerosos planetas y satélites,
sobre cuya superficie germinan. crecen, se repro-
dncen. sienten, piensan, aman, millones de mi-
1I0nl" de seres. de formas inimaginables. Cruzan
el dilatado espacio <¡ue separa los soles un denso
enjambre de aerolitos. que cayendo á las veces
sobre aquellos. alimentan su luz y su calor. y le~
llevan como rasgos de la historia pasada de
munclos clesaparecidos; y otra cantidad incon-
table de cometas Aamígeros con sus formas eté-
reas y sus magníficas caudas, que son, quien
sabe, los sembradores de la vida en el universo.

Todo esto es verdaderamente asombroso; pero
es mucho más sorprendente el saber qlle todo bu-
lle en perpetua animaci6n. Los antiguos habían
creíclo que el reino de los cielos era el tipo de la
inmO\'ilidad eterna. Santo Tom{¡s de Aquino
e,cribió mucho acerca de la incorruptibilidad de
los cielos. La ciencia. empero, ha demostrado
que nada hay estable en la J1aturalcza: todo se
mue\'C. todo cambia. todo \'aría, todo se agita
en un flujo contÍllllo de acciones y reaccioTlés.
El ll',o\,imi'ento es la 1,·\'. ('S la \ida ' unin'r,al: \.
el ag-ente de btas tra'J1sfocmacioJ1es es el br:lzo
de En,:-;. es decir. la t..:r;l\'it;¡cit¡11 TH.:tlUI¡Ú<1Jl;l,

C(I1ll(:Jlc(l1ln~ IH1r I1l\{'~tr(J planct;-t: ('11 prillH:r

]ug;\r !lo csttL fijo ell ~\l lj(', :--il1<J que .L.:ira ~(¡-

1>n.o sí llli:-;IlHI de (1('('i<!(,lltc t¡ ()ricllte. (];¡Il<!o tllla

YlIdla el: \-('¡!lte y ('\l;It¡'(¡ }l(lr;ls. ,') :--(,;¡ (',!!) la
y(']ucid;ld d(" n'n:;'! de :-;i('l(' kgll;l"> 1¡(l!' minlltll
('n él ('('ll;I<l(Ir. E:--tv mll\ illliclltu pntdlll (' LI ....\]4'(.-
Si(1I1 ckl dia \' <Iv la Jl(¡( lIt" \" LI I"I,L\1 j."1l dillrll;l

de 1:1.•. (-....lrtll;l~ de ilri( 11It' ,í ;11 (;(!c 11It' ;\(Ic Ill.í .....

la l¡cIT:, \tl~;1 eJl d 1-11.11 :11 11111 1I1l 1l11.\.lllit"1l1fl

clí¡lti¡-Il ;tI n'lltch,r lId ~(,J. tt"nl1ill;I,~(111 nll ~irt,
{'Il tn ...cj{ nI' •........t "'vlll:t \. {llle" (Ií,!", \ ....\ i...iJ, .r:l:--
:qJJ"(I\iJll;HLtlll\ nI. :' 11:11 b 1· ...1';1111' •...·;\ \d'H id,ld
dt· llLí .... dt: :--it"ll' k.:...:lI;I ...• :· 1111 (tI.lrtll lJl,r ....<:...:111)1\11.
E:--lt· ('1111 1ll(1\;llliul\rJ Ilr .dlltt· 1',11".1 11I''''(111'':-- Lt
:--IH.'C;-.i"'1l (It· LI ...• t· ....\;II·j('llt· •... \. flt· ]1,.... :11-](' ..... I.:h

\'II(J(i(1;¡(II:-' (111'. :lllillJ;IJl .1. l~t ti,"!"r,l l'll ....11 c!,,111c
1l1;lrc!¡;¡ Jl{¡ ....(¡!l LlIllJJt¡C(¡ UJ1a \':¡Idilhd {11]1 •.••\;\11tt·.

J~;\ filt:¡Ci{'¡tl, <¡lit: 1)('1" tlllll h'l til'IIIJICI ~I' h:Lld,l
tl.."ni(]u ('(¡Illf) lllliffJrJIW.:"-1.." ll:¡('(' :tl j :\1"\'( ('1' ll1.í:-;

kllta de 1111 ~q.~llIHl() ("11 l'J lra"'nlr~(l de "il'il IlliJ

~¡ii(.~, d<-1,ido l:~t() ;tI ti:Jl(;Illt"llU dI.." 1:1 .... 1ll;¡1l·;¡:-;. \'

pf(ldl1Ciclldu C01l10 :lp:tri •...'lCia. UIl;¡ !':¡rlt: dt.' b
"ct:it-r"ci,"ll seudar del nH)\,illliento dl' la IlIna.
La \'elocidad de la tr:"lal'i6n tampoco es tija.
puesto <¡lIe crece cllando la tierra \'a del al"lio al
pc-rihelio. \. di'lllinuye cllando yueh'e dd peri-
helio al ,delio; y el incremento y decrcmento de la
misma velocid~d. ó sea la accíeraci6n \. el retar-
do, no son im'ariables, ya qu" la grav'itación no
es una fuerza constante. sino que \'aría en r"z6n
inversa al cuadrado de ]a distancia.
El eje sobre el cual la tierra hace su rotaci6n

parece fijo de un al'io á otro; pero en realidad se
mueye aunque it-ntísimamente. La yariación del
eje de !eL tierra equivale :í un doble moyimiento
de circunducci6n ejecutado por dicha línea, to-
mando como punto fijo el centro del gl(,bo. La
imagen más fiel de tal movimiento son los cabe-
ccos de un trompo que baila sobre una mesa.
La causa es la atracei6n del sol sobre la intullles-
cencia ecuatorial de nuestro planeta. Este movi-
miento es causa de otro en la bóveda celeste: los
puntos equinoxiales se mueven sobre el Ecuador
de oriente á occidente, con la velocidad media
de so" 2 por ;-lÍ'i.o; y necesitan para tenninar tina

YII"ha entera por el cielo de 25,165 aiios. Este
movimiento se Ibllla la j>rncsiú7I " rdro.r: rada-
tiú" de (os o¡lIi"o.l'ios. Como del de primaver" es
que comienzan á l'ontarse bs ascenciolles rect"s
y las longitudes de las cstrellas. ó sean sus dis-
tancias al primer horario y á los círculos de
longitud, resulta que estas aumentan sin cesar
de 50"2 por año. La apariencia es como si toda
la esfera estrellada se moviese. como una sola
pieza, de occidente á oriente, y diese una vuelta

en 25.765 años. Como la, llegada de la tierra á,
los puntos eqninoxiales y solsticiales determina
el principio de las estaciones, es una consecuen-
cia de 1" precesión de los equinoxios que aque-
llos se adelanten constantemente respecto del
mO\'ímiento aparente de las estrellas.

La directriz del cono sobre el cual se mueve el
eje de la tierra cn la precesión. no es tampoco
fija. ya <¡ue dicho eje hace, además, un vaivén
en torno á una posición media. Esta oscilaci6n
se conoce con e! nombre de I/,,/ación; está' en
correspondencia con el de los nodos de la 6rbita
lunar; es producido por la atracci6n de la luna
sobre la intumescencia reo.yttorial de la tierra, y
hace describir al polo terrestrf un~ pequeña elip-
se en el cielo dnrante un poco más de 18 años.
COIIIO la nutaeión hace que el polo boreal de la
esfera celeste se acerque al polo de la eelíptica 6
se aleje de él, y \'aríe además de posición respec-
to de las estrellas; y como los planos del ecua-
dor y de la eelíptica son perpendiculares á sus
respectivos ejes, resulta una \'ariaci6n en el án-
gu]o que forman: el ecuador se aproxima á ]a
eelíptica 6 se retira de ella, y elmáx'-mum de la
oscilaci6n es de 9"65. La apariencia producida
por la nutación es que se ve (l las estrel]as inme-
diatas al polo acercarse á él durante nueve años,
y alcjarse por -otros nue\'e. La combinaci6n de
los mo\·imientos de precesi6n y de nutaei6n pro-
duce un movimiento ondulado del eje de la tierra
al rededor del eje de la eelíptica.

A primera vista se creería que la direcci6n del
plano de la órbita terre,tre, la ¡;:.osici6n de la
elipse en este plano. y la forma de la misma
elipse son cosas ill\'ariables'; pero nada hay de
esto. El plano de ]a eclílllica se acerca ahora al
plano del ecuad"r; y tal mO\'imiento, que se
Ibma la di"minuci6n secular de]a oblicuidad de
la eelíptica, tiene un valor actual de 48" por
si,l:l,,. l,a mccánic" celeste demuestra que ]a
l'díptica no lk',~ará nunca á coincidir con el
ecu,,,lor: sino <¡ue alcanzado cierto punto, \'01-
\ n,í sol lrc ,us pasos: no ha y otra cosa sino un
lig"rlJ balanceo del plano de la eelíptica. toman-
dlJ c"nll) eje ;i manera de charnela, la línea de los
"'1uinlJxicls: I.t amplitud de esta variaci6n no pa-
,,,r.í de nn gr<I(lo, \'einte y un minutos. Esta per-
turi,."'it,n prudn('(' un cambio en la latitud de las
"" r,,]bs: ,. l'f ,m" la división en zonas de nuestra
ti"I .•.• l dq;endl' dc dicha oblicuidad, se sigue que
111'\· 1¡(lr hoy, Ia:-; ZUI1;\:-i t{,rrida y frías disminu-
\·t·!l l¡r(¡.L!.rl":-:ii\'amente en b{:IH.:tlcio de las templa-
;Ia" po!' b aproxímaciiín de ]os trópicos a] ecua·
d,,!', y l"trl'eh"lllit:ntu tic lo,; círculos polares.

.\] nlisll,ü tiempo que el plano de la órbita
tnre,tre cambia de dirección en el espacio, al
c-!il,"e descrita por la tierra gira lentamente en
dicho plano de manera que su eje mayor toma
di,tintas direcciones. Este mo\·imiento que se
l'onoce con el nombre de dcsalojamiento secular
de! perihc-!io, hace a\'anzar á ést<' cle occidente á
oriente con gran lentitud. Su ;'alor es de 11"7
por aiio y determina una rotaci6n completa del
perihl'lio en 21.000 años. La duración relatinl
de las estaciones depende de la posici6n del eje
mayor de la órbita terrestre, ósea ]a línea de lus
áp;itll's, con respecto á la líne" de los equinoxios.
Combinado, pues, el movimiento de quc ahora
t)':ltamos. con e] de precesión tic los equinoxios
que se \'eritica en sentido in\'erso, cleben traer un
cambio en la expresada duración. :\lr. Adhemar
en su obra L"s R('~'(l(/(,'I'ol/('S dd ,1/,,1', atribuye á
esta causa astron6mica el fen(¡nwllo geol6gico
conocido con el nom hre de período g laciario.
Su explieaci6n, aunqne bastante ingenio"" tiene
puntos débiles que han impedido el que sea
aceptada por los geólogos.

L" tigura de b elipse terrestre no es constante,
puesto que es In;ís Ú n1~1l0S alargada; actual-
mente se aproxima al círculo, y delllro de 24.000
aiios poco m:í,; (, menos lIegar:í casi á serio. No
habrá entonces ni perihclio ni alelio, ya que la
tierra estará casí á la misma distancía del sol en
todos los puntos cle su órbita, y su movimiento
d" traslación será sensiblemente uniforme; pero
alcanzado este PUllto. la dipse comenzará á es-
t~rarse de nuevo hasta llegar á ser lo que era
"hora 100.000 años, y así de seguida. Este mo-
vimiento se denomina la variaei6n de la exentri-
cidad de la órbita terrestre.

Hemos dicho que el movimiento de traslaci6n
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de la tierra no es unllorme con motivo de las
variaciones de la atracci6n solar; hay, empero.
otro motivo de variaci6n cual es la atracci6n
de los dem~s planetas, sobre todo, Ja luna y
Venus por su proximidad, y J6piter por su mag-
nitud. Cuando algunos de ellos 6 todos est~n
situados por delante de la tierra, la hacen cami-
nar con m~s rapidez; si se encuentran por detr~s.
detienen un tanto su movimiento, todo en vir-
tud de sus atracciones redprocas; y se concibe
el n6mero de irre~laridades, calculables sin em-
bargo, que Ja poslci6n respectiva de estos cuer-
pos introducir~n en el movimiento de la tierra.
,cuando todos 105 p1anetas se encuentran del

mismo lado del sol, suman sus atracciones y 10
desalojan del foeo geom~trico de la elipse. Su
centro de gravedad no coincide con su centro de
figura; y como es en torno al primero que la
tierra gravita. hay una nueva causa de compli-
caciooes. Agreguese 410 dicho las acciones de
!as estrel1ashasta ahara desconocidas, y se ver4
cuantos motivos de variaciones en nuestro pia-
neta.
Los dem~s p1anetasestlin su~tos li las mismas

6 m~s numerosas perturbaciones. Las de Marte.
J6piter. ~turno y Urano son con mucho las
m's consplcuas, porque \a gran masa de 105tres
6ltimos es una poderosa causa de alteraciones,

La luna experimenta numerosos y muy nota-
bles trastornos causados principalmente por las
atracciones de la tierra y el sol. Los variadisimos
giros y pe.rturbaciones de los sat~lites de 105
otros planetas, que 105 tienen, deben ser muy
complicados, porque siendo, en cada caso, mlls
de uno, han de agregar sus atracciones redpro-
cas ~ las del sol y del planeta principal.
Los ejes mayores de las 6rbitas, he aqui el

6nico elemento hasta ahora, invariable 'de nues-
tro sistema planetario. (Y el mismo sol? se pre-
guntarn. (No es el rey que tranquilamente sen-
tad" en su trono resplandeciente gobierna li la
lucida corte de sus rendidos s6bditos? No: el
sol, como todas las. estrellas, viaja por el espacio
con velocidad inaudita. Con6cense dos movi-
mientos de este astro; uno de rotaci6n sobre su
eje, y otTOde traslaci6n con todo el sistema por
el cual viene de Ia constelaci6n de la Paloma, y
nos arrastra hacia la de H~rcules corriendo li 10
menDsdiez leguas por segundo.
( Y ese polvo estelar que en las noches claras

y serenas convida ~ nuestra inteligencia li pasear-
se por 105 campos inexplorados del infinito, y
nos hace sonar con la VIda universal y eterna?
Todos esos den millones de soles 9ue componen
1aVia Ilictease mueven en todas dlrecciones con
velocidades vertiginosas. La estrella Alfa del

Cisne se dirige actualmente en Unea rec;tabacia
nosotros andando cincuenta y siete mil seiscien-
tas leguas por hora. Arturo vuela en el espacio 4
raz6n de setenta y cinco mil leguas en el mismo
tiempo; y una estrella sin nombre, conoeida
solamente por su n6mero de orden, la 1830 del
catlilogo de Groombridge. se pr.ecipita con Ia
estupefaciente veloeidad de'doscientas noventa y
cinco mil doscientas leguas por hora, 6 sean
oehenta y 'dos leguas por segundo.
Todo cambia de posici6n en el espacio. El

cido de hoy no es el de ayer, y el de manana no
tendrn nunca semejante. Una combinaci6n que
se produce trae otra que no se habla visto hasta
entonces; y cada sol, sometido ~ influenciassin
cesar diferentes, lanzado en una ruta en la que
no retrocede jamlis, vuela li trav~ del vado por
toda la eternidad. Es Iiteralmente una lIuvia de
luz y de fuego en que cada gota es un sol que cae
en un abismo sin fondo. Haciendo abstracci6n de
la magnitud y del tiempo, son, por todas partes,
torbellinos semejantes li esos de polvo que el
viento levanta en nuestros campos y paseados de
la misma manera en los campos infinitos por el
soplo del Eterno.
Aterrada nuestra imaginaci6n por la inmensi-

dad y 105movimientos vertiginosos del universo,
podrla creer que estos se realizan al acaso. No,
que el orden, la regularidad y la armonla impeo
ran por todas partes. Observacionesseguidas con
euidado han establecido, por los movimientos de
las estrellas m61tiples,que la atracci6n se ejerce
mlls all~ de las 6rbitas de Urano y de Neptuno.
Uu gran n6mero de puntos luminosos que pa-
recen simples, se desdoblan bajo el poder de los
grandes telescopios, en sistemas compuestos de
dos 6 mlls soles; y 10m~s admirable es que en
vez de ser blancos, brillan por 10 com6n con
fuegos de distintos colores formando 105 mlls
espl~ndidos contrastes. Muchos de estes sistemas
estlin animados de movimientos relativos que
comprueban la a-:ci6n redproca que ejercen 105
unos sobre 105 otros. Hay grupos con movi-
miento relativo cierto: sistemas orbitales ciertos 6
probables: grupos de perspectiva, sistemas flsicos
cuyos componentes se desalojan en linea recta:
sistemas ternarios; triples no ternarios, formados
de un sistema binario y un compafiero 6ptico
etc, , etc. Estos soles conjugados demuestran la
universalidad de la atracci6n; la omnipotencia de
Eros. i Magnifica afirmaci6n de la unidad de 105
mundos! La avecilla temblorosa que ensaya su
vuelo en torno al nido de amor de donde su
madre inquieta Ie contempla, se siente caer hacia
el suelo en virtud de la misma ley que mlis all~
del infinito de los cie10ssin IImites suspende 10s
gigantescos soles ~ la invisible red de las at"1C-
ciones estelares.
Las condiciones Intimas de cada cuerpo cam-

bian al par de sus posiciones siderales. E"ls
estrellas que nos aparecen como puntos lumino-
sos, son inmensos laboratorios de combustiones
inauditas, teatros de convulsiones lormidables;
focos que lanzan al rededor torrentes de calor,
ondas de luz inagotables, y distribuyen efluvios
de vida li los planetas que les acompafian. y
antorchas que gulan ~ mIl y mil humanidades
viajeras que cumplen en estos 61timossus des-
tinos. Las pruebas de tal animaci6n las tcnemos
en las m61tiples variaciones observadas en las
estrellas. Las hay 9ue consisten en el aumento y
disminuci6n peri6dlcas de su brillo: otras pn el
cambio de color: estas en e1 apagamiento lento:
aquellas en la aparici6n de nuevas estrellasy has-
ta la desaparici6n de algunas, Entre las peri6dicas
son notables, Algol 6 la Beta de Perseo. y Ia
Omicron de la Ballena,lIamada la maravillosa.
Sirio ha pasado dentro del periodo hist6ricu del
rojo de ceresa al blanco brillante y algo azulado.
Varias son aquellas cuya luz ha disminuido de
intensidad en el trascurso de los siglos; la mlls
notable es la Eta del Navlo; hay una del pi~ de
delante de Aries y otra del Escorpi6n. Entre las;
nuevamente encendidas tenemos la que apareei6-
s6bitamente de primera magnitud en la constela-
ci6n de Casiopea, el allo de 105asesinatos de Ia.
noehe de San Bartolom~; fue observada par Ti-
cho BraM; dur6 die?y acho meses, r.desapareci6-
para no volver mlis. La que aparecl6 en Ia cons-
telaci6n de Serpentaria e110 de oetubre de 1004-
y que sotftpuj6'!as de primera magnitud: fu~



disminuyendo gradualmente, y en marzo de 1605
era completamente invisible: fue estudiada por
Kepler y Galileo Cuéntanse más e1e ,",:inte )'
cinco aparaeiones de nuevas estrellas después
que se observan con cuidado. y actualmente
llama la atención un .• en el Cochero. Las apaga-
das son ya muchas: una de] mismo Cochero. la
IIQ del Lobo. seis vecinas del Pescado austLd
etc .. etc. Lns tr;¡nSfOrm;lCioJlcs cc1e~tt~s son llLís Ó

menos ve]oce" pero con tal que se les ahra e~()s
abismos del tipmpo l'n que ]0" siglos se aíiadl'n á
los siglos como Lis tranqul1as oscilaciones de]
péndulo, la; n~;í" lentas terminan por ClII"plir~e
como las 111;IS r;¡pl(bs.

i ¡¡y este conjullto,", "dmirahle de la \'Í;t Líctea
es apenas C~llH) \in peClllc11ísilllO :1rcl1ipiélago en
e] m"r inacahahk dd inlillitoll! En torno "e es-
tiende (:11 to<.l"" dirl'l'ciones el e"p"cio insondable;
y lll;ís al1ti, ('11 los contines de esta fegilln, ;í
distanci"s inmensllrables. h"cia arriba. abajo.
adelante. "tr;ís. ;í derech". á izquierda. otros mil
y mil sistema". nllel'OS archipiélagos de soles y
de mundos. de iuz \. de vicia; y más allá, e] espa-
cio sin tin COII (ltras nebulosas, y otros soles. y
otras vidas. v otras "spiraeiones. y atlas amores.
Si :¡rrastraclo nuestro pellsamiento nos lanzamos
ell los c:¡mpos inexploraclos de la extensión, via·
jando con ]a I'elocidad de la luz, setenta y cinco
mil leg'u"s por segundo. caminarémos tí" siglo
y otro siglo encontrando mundos á nuestro paso:
diez siglos, cien siglos, mi] siglos, un millón de
siglos \. siempre ]a misma perspectiva. A los
cielos suceden otros cielos: soles tras de soles :
si"tem:¡s tras de sistemas: y cuando agotad'Js por
t:¡n r;ípida v continuada carrera creemos tocar
los límites de lo creado. nos hallamos siempre
con J:¡ inmensidad ante nosotros. ;'Ilás allá del
término que nuestra imagin:¡ción pueda :¡signar á
]a n:¡turaleza está la misma naturaleza en cons·
tante animación v vida: v más allá todavía. . .
j .-'I.h1 La inteligencia sé siente anonadada al en-
contrarse en presencia del [¡';-FtNITO.

ContinnarlÍ

\·ue!l·e. ilusión querida,
Purísima ilusi6n .
\'uelve á alegrar lnÍ vida
y á embellecer mi amor.
Que las brisas en sus alas

]\lis suspiros llevarán
y volando en torno de ella
Cuanto la amo la dirán.

y de sus negros ojos
Al suave resplandor,
La jurar€: dc hinojos
La fe dc mi pasión.
y juntándose en el viento

A mis votos su perdón,
En mi pecho no cahría
Tanta dicha, tanto amor.

MI(;üEl. LüIS CARClA

H~IllOS r~('ibido I"s nlIll1erOS 3R y 39 de Ft
Zulla l/lis/nIdo, que cuntienen <.:1 siguiente:

o;t·:II.\RIO

LECTL"RA.-/:'/ Ih-. Frlfllás(o ja.fro.-Por Frallcisro
Ochua.

- l.tH Fil¡¡',,~·lt'}¡}".-C(II1{'hbitJ1l.
/.::1 C.Jo/dú de' ("O/li fndll'II,·i/.-( C<:n:olall<:s prelll:n-

silis. I
D()(1IJJ1t'II/0,\ pllrll /Ir hi.,/ol ia dI'! X,,¡ia.-En:ccióll

del Santo] lospit:d de la l'illdad dc l\Iaracaillu.
Plano del Castilio lit: :-:-a1l Carlos.
F/vr/l dd 1::sllldo /':/f/ilf.- l'or Jo:,é Félix FU<:lI-

mayor.
liHJ.icc del tomo 1.

GRABADOs.-Rt:trato ,kl J)r. Francisco JlI~O.

El CoelH.lú de cola }Jr<:ht:l1~il.-\CeH'obb<::-> pn.:h<.:n-
silis. )

Facsímile ud plano original del Castillo de ~atl
Carlos.

EL COJO ILUSTRADO

r=~¡:;Íc-El {'ojO.
------ ...-1

En escuchar constantemente y en pensar y
aprender siempre. consiste el secreto de vivir.
El que ni atiende, ni de,;ea. ni aprende, no e;
digno de vil'ir.-**

La prueba m,ís int:tlible de tener mal gusto,
es el estar prend"do de sí mismo.-"*

:YLís útil es para la salud una lectuel amena,
que el mejor ejcrcic;o corporal.-Aílllt.

\'il'ir oculto es I'i"ir Ii.·\iz.-O¡·idio.

Ya para entrar en prensa el presente nú-
mero hemos sabido la prematnra m(¡crte de
nuestro querido amigo y colaborador cien-
tífico, el seiior doctor Enrique Razetti.
Dalnos en estas líncas el pésame á sus
dendos mientras pnblicamos, en 11110 de
nuestros próximos números el retrato de
este ilustrado amigo que prometía, por su
saber é inteligencia ocupar pnesto IlIUY
distinguido en el campo de las ciencias.
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LOS POR <JllE

DEL ,.\ S E 5: O R 1T A S U S A N A

EL ní.\ IlF A'\O l\UE\'O

:\. Lt lllai'1:lIl:t ~i.l:-llicJltc. lo primero que hizo la
nij);l fue pre:-;enLll" ~llS felicitaciones de ailo l1ilC\"()

{L ."ll lll:\drc, ;( :-iU abuelo y á su hermano.
COl110 el lector supoI;dLi, no \'oh'ió dc estos

trc.'; \-i:¡jes con Lt~ lnanos \'acbs: tocIos la obsc-
<j\1i;lro:~ ('()n a1g:úl1 presente.

.--\ cac1,t inst:llltv lleg-,lban al hotel rq ..,:"a\os :- llL~S
p'lra la sciiorita, dc parte de todos los
de la (':lsa,

L;t niii;¡ rCllllÍ;1 en Sil cuarto los ag"uin;tlcl().-l
que iha recibiendo, libros, c:-iLnnp;ls, .ill.~llctCS (le
toebs clase...;, nuevas inn~l:cioJlcs, cartuchos de
l'uP,tlles, botes cleg:antes y lujosos, ()l)jcto-.; <le t()-

cadúr. l11ui'1ecas parlantes y (le 111()\"ilni('nto \'Cs-
ticlas;1 1:1 Inüd;l. sonrosadas, fu1>i:1S, COll las
Jl111Y t:.\ager;u Lts y ]<)s ojos dl:ll1a~iad()
j 1l(>ro tan bonitas ~
Se encontr:t!Ja Li niíia satisfecha entr<' t"das

c;tas cosas, cllando al Jll{·dio día, dcsllll(S l le \Tr-
lo, palparlo \' •.'Caminarlu todo, Se \II<'h-e ,i la
doncella que ,'C hallaha cntunccs :i su Lido \' le
dicc' '
-E"cIlcha, Luisa, ¿ las niiias ésUin 111U)' cun-

tcntas hl )\' ?
Y COIl1(~ Luisa !lO le n:sponc1icr:l, ella ;q.~'rq_~'(,:
-( )yc, (no c:-; ,'crdad? ¿ Jlor qué no n1('

rcspull( Iv:;? ¿.:\ o son [dices cl dLt de :¡jio 1l1.1C\'O

1:Is niii'ls que han sido buenas todo el :UlO)
Entone,", l.uisa se' decidió :i contestar
-- \" (1 tO{ LI.'1, señorita.

-; C()IlH)! (hay ;tl.~'unas que no C:SLtll contCi1-
Lt.'i (·n Iln día COIJlO hoy? ¿ Es posible eso cun

t;UltlJ ...., aL:l1itL¡]<!US?
I'~" ~JU{' h:lY 11l\lc!las llinas que no rcciben re-

i...::tl( IS ]¡O\' ni 111111('a.

.. ...;I)'<111it:l (It'j(~>(':ll']" \In lillro (lIle 11(ljea1>a, y
lllir;¡ J1( 1().í :--\1 (l( JJl('(·11a :

r (_)ll(', l·...,t.í" rli('il'lldo) ]Jn'~Il11tr~J ;lsoln1>rada,

(]¡:l\' llil-Ll" r¡\Il' ILlJl si(lq L\11:11aS tod<J el ;lÍJO r
lH' r('1 illl'11 l' )..., ('11 1') rlía (!(·lllJ\'?

- ~¡ . ...,t 111 -

r \ ] )111' (11)('" (1 í.-'
1'1 '\"1 II 1< "',i \ ¡ H ,),1'1 '''.

, .\11' Il~\ll'llll)1"') 1'll1il ;\Ill('lltc SILsanita y
ltH'~'" jl.l...,:ldll 1111\I)r\(l r;l1<J (le rl'llc'\i(Jll. ;lfiadi(~,
t·"tl' 1..., \<'rd:l,1 I

\11'i1,( (>1.11,,\ <'11 I,i~· l'!1 111~·(¡in c1e :--,tlS 1c.'ioros
ill::ll.lik". Illi;-,íllI11¡j11"" ¡111111'¡,il. y:tI Juren:1" 111;t-
"l:t:.¡111111 .l L..:.1·ll1 111.1''; 111I 1 Jrl ).\·l '( ·tu.

-( l \llllH l·.....Il'!, llill) ;t1IJll ;'l Lt cri;I(Lt, ti alg-u-
n:ls de t'> t..., Illlldl.l(·lLl:-- !J(}Lr(· ....,?
-SÍ, :"-t'llo]'ILl. Le-, ('\)/11 11\'0.

!\Ul'\';¡ pall...,a : y ¡Hit'\) dC""PIl(S la nilla, llliran-
du con carif10 su..., reg';t1< 1,"" cual dici(tld{)1es at1iús,
se los ~í..:ñalúcon ulla mano :í. I.ui:-;a
-Pues ll0\'alcs todos esos, dijo con sencilla

naturalidad,
La doncella se '1uédó tan sorprendida con tan

repentina decisión, que creyó haber "compren·
dido mal.
-¿ No me has oído? preguntó Susanita,
-¡ Qué, señorita! ¿ quiere usted? .. ,
La niña contestó con un movimiento de ca·

bcza afirmativo, que mostraba claramente su
resuelta \'oluntacl.
-¿ y su mam:i de usted? observ" Luisa,
-¡ (lh I cuando I1"un:l lo sepa mc dir:i que he

hecho m\\\' bien, Estoy segura de que me be·
saLí, \''l\'a, ll(\'atclo todo y rep.irl<'ln:i esas
pobrl's lIiñ'ls, Anda, Luisa, dl'sp:íchatl'.

La criada sali,í con el prete'Cto de ir:i buscar
cestas para poner los regalos, pero en rcalidad
para :l\'isar :'1 la sCllora de lo 'l"C sucedía,

J .•a seílora escuclu);t J~uisa con singular aten-
ción,
CualHlo 0sta acabó dc hablar, 'l'luella dijo:
-¿ Conocc I1stcd, en efecto, :i las niñas de quc

habla '
-Sí, señora, conozco lo menos diez en este

barrio; son hijas dc mercaderes pobres y de vcn·
dedores ambulantes qnc vi\'cn por aquí ccrca,
-Pucs haga usted lo que clesea la niila, pcro

no dcje usted de present:irscme cuando lo haya
hecho,

l\1ll\' satisfecha la criada yoh'i(l al cuarto clc la
niña, ~y 0sta la anIdó .í colocar los jugli('tcs con
el mayor cuidado, 1\0 quiso conscn'ar para sí
otra cosa ql\C los libros,
1\0 se podría jllr:tr que J1lH'str:l ;uni.~·l1itaeIl1-

paqllet:u'a los a,~'llill:tldos sin ;¡h(J.L:';lr al.L:ún sus-
piro dc pcna, sobre todo al d('sIJI'('nderoe de dos
6 tres regalos q¡¡e le iJal)ían Clll:-i;¡du 1111:1alq_,:-ría
ln~yor. C\l;llld(} toclu CSt\l\·O f..'1l1jl;\qw·udo y
listo. la cri:l(Li, COil lllJ;l l'l':-;ta {'/l C;\{];l 1)razo
y (llllh;lS llt.:ILls de riqlll>I.:lS, dijl 1 :~l 1.l nii1;\ .

~; ;\\. T señorit;l, ¡ c/)1l11l ](' \':111 ;í {];lr .í \l"tcd
las ,L:r;w'ias y qll\'· ('(>1l1C'IlLh ~(' ])(>ll(lr.lll 1

--y yo, ((T{'(':-; tt'J (Illl' Ij() t·...,II¡~: ('(lllt('llI.l)

I'rlr (':-;LI \t·/" ~t· lJ\j(·d(' ;! ....I·~\ir;lr (¡l)' l:t l1ill:l

UO ,-;Cl·tH_~;ll·I:IL:L 1·:1';\ n';\]11H'11lr' di")1' ,....;1.
L('\';!I;tl-J );¡" ('(¡rtill'l .... ]1:11'.\ \j1' í 1.1¡~-";1 :tlr;l\·t·-

S;ll1<!jl l') p:ltil). \ ('\Lllldl, 1,! \ ~'I .\H'I.lr ....l· tl)l';í
lHbcl1'.1 ...,\1111;¡dl:e II;ll';l 'I)Jll.lr1< 11J (jt)(· ,\( ;lL;\)I:1

ello ]L!IIT,

L:I :"-l'll()ra, I (J1111lfl\ id.l
t:11 k rt'''j¡()lldi,'!''('ll

111 l' 'Ill·r
('''Ll'' dlJ"

I J;i('ll }](..'(']j() 1

,\'11 {....,IH'c{''';lriIJ (kcir l/\)( h 1)(':,/)\. Lt ;¡J,¡-;tI.I'I.
~11";ll1lt:l :--(Jllrt'Í:l ('1)]] tllLl ....lll1ri";1 1 jl!1 "i-';Jliri-

C;t1l;t. Y,l ]'I ....,;l]¡Í;1 \'(1."

Llli:-;;\ :d \'ol\(T lll:lJ1ij(·...,¡I'¡ :í Ll nill,l Lt .. )t·.~~Tí;\
que h:lllía Call.";l(I() ;í ...,tl..,\('( iniLl ....J)(diJ·t· ..... \' (\),ín
:¡.\..!,Tadl·(·i(l:t,..., h,¡])Í;tll I';];¡"'; '111<·,1.ld(). I.;l:'i I1Lldr<':'i

ha1Jí;11l l](¡L¡dl) (It- !J1:tCtT \i('nd,) !jUt· ...,lj...; 1Jij;h
talllhit"!1 tl'lldrbn agllill;¡]r!U,"". 1;: qll\' ;l'-.:uin;tl-
do.'i ~

1)t·.'1jJlll:S pas(¡ J .lIis;t al d¡>():--'Cllt() de la St'lluLl,
COJl]O se le ]¡;¡]JÍ;¡ unkll:ld().

J.;I s('ñura 111:tIld() cc!T:tr la ¡HIena ~\ h;¡1l1ú Illi:-;-

tc-riOS:llllt'ntC' con la criada Jlur l':--ILIl'iu de llLís
de un CIl'lrto de hora,

1 fecho esto le elltre~ú dil}(·ro. 1l1:lJleLíndob eje-
cutar plllltu:t!llll'ntt' bs illstnlccirJ!ll'.'--i sccrcttS cíue
le 11abía CUllllllli(·at1u.

lklwIIlOs dc'cir qUl' l'al,lo \' el :dJlIelito, cu:\I1·
do supieron el caso, fiJicit:lrnn;1 h l!ill:l de Ld
suerte qUl' dl:t SillÚ{; 110 tClll'r Ill:ts co::;a:-. que
n.:partir.

LO '¿I'E SI'SA;\ITA HABíA !IEl'IIO IlE SUS REC,\LOS

El dí:t prim('ro de f'nl'ro se p:\Sa en bmilia,
El (lía (lus se cOllsagra ;t los ;ul1igos y ;lll1igas de
la casa; es el elía de las \'i:-;itas.
A l'(lSa de las tres C1npezaron :i Ilcgar las ami·

gas (1(: la señora,
Las que Ilc\'aj,:\I1 niiias permanecían cn la sala,

cUino todas; peru sus nillas eran conducidas al
gabinete de Snsanit:L

La primera ni;ia que llegó era una preciosa
I11Urellita, de grandes ojos oscuros con pestaf1as
nq~ras y abundantes, que parecían donnidos ó
soiiadores,

En realidad, la scñorita Adela sicmpre tenía
sueño.

I'or eso su familia y sus amigas la llamaban
la princesita :\larmota, apodo tan amable como
merecido,

No bien entró en el cuarto de Susanita, se dejó
caer en un sillón y dijo con el aire más lánguido
del mundo:
-¡ Enséñame tus aguinaldos!
La niña mostró los libros que estaban enCIma

de la mesa,
-i Ah í no tienes más que eso, murmuró la

princesita :\!:lrIllota, Pues mira, i \'0 tengo! yo
tell.~o .. , y el resto de la ti-ase se des\'aneció en un
murmnllo hastante desd"lloso,

La pohre Susanita l'mpezaba:i estar inquieta,
Pell:-;a\):t con r;\z(JIl que todas sus alnigas ibán

á ILlcerlc igual pregunta.
¿ C(,nlO e\'itar la dilicultad de una respuesta en

la que su amor propio cstaba comprometido?
La princesa :\larmota no cra ya de temer,

pues cncontr:indose bien en la butaca había
cerrado sus hermosos ojos y sin duela iba á dor·
lllirse ; pero, ¿ y las otras?
Cabalmente en aqllel punto iI1I'adía su habita·

ción otra niiia, que sin dar siquiera los buenos
días :i SusaI:ita va y viene de un lado á otro, mi·
rándolo todo como quien busca algo,

La princesa :\larmota no estaba en disposición
de hacer nuevas preguntas,

Dormía I,rofundamente,
Pero el diablillo que acababa dc llegar, char·

Iando sin cesar )' con una curiosidad sin medida,
se moda continuanlcnte con lnaneras \·¡vas y
mo\'imicnlos bruscos más propios de un niño
que de un:t niñél, por todo lo cual era más de
terner

:\r:tría, 'l"e así se llamaba, t:tmbién tenía su
lll(¡te. I

La Il:\\llaban la scñ'lrita "Eso me estorba,"
pon¡\\e, desde chiquitita, queriendo tener libertad
dl' 1l1o\'imi(')Jtos, se sentía lnal en su ropa. Todo
la "'JlllLlri:¡!"" todo la oprimía, de:sde la cinta de
la ('n:("I\:l (, el "(JI'(I(Jll del corsf hasta el ala del
,''';(I1I1)lrtTr). (·lllIlI!O Ill,t::; I)(.:qllCfio Ó el pliegue más

itbi'-!.lliriclllte. ~(¡ cesaba, pues, de repetir con
1111;\gT;lcir),'i:t lllllCC;l: l'; Eso me estorba ~ j eso
111(' l ·...,1(Irh;t 1 •

Y 11l(J\ Ll. 1rh hombro:-), le\'antaba los brazos,
(·"tir,t\)a (¡ ...,t~ l'nc(),~.!,-ía, hasta que cedían los

Ll/,(h \,11)" uJrII(lllC''i. se le rompían las mangas,
.'"1(' 1(· .ttl, ,¡.lh,l t·] ('or::;é Y todos 10:-; c.-;torbos desa~
]1:\1'1 '('í;¡ ll.

1kll" -JII)(lllt-r~t' qlle b scilorita O> Eso me es~
t()]·i"l.' (")11 U11;l :-i;lll.L.:TC LUl \·i\'<1. eXIglría de Sl1~
S;l!liu ;t1''';'111l.l ullltl:,:'itaciún.

S,, ],,<!"'l pl:(\\t:tdo :tntc PIla, con lo:; brazos
cr\\/,\( I(h, \' I\\ir.índola d(' frente no p"raba cle
rt·])( ·tir

-r, \"i) qllicn.:::; cnsC'íl~lrJllC tus juguetes? ¿ Por
lJlJ('· 11):' !J:h C";t'OIl(iido:

I ,:l 1)()Lr(' Slh:lllita e::;t:tb<1 llHl\- cohibida. Su
;llllur pr()piq la excitaba ;í. respon'der ., i Tengo
lll.tS qllt· tú, lni~ jtl.v:l1ctcs son nl,h bonitos que los
tl1:'os ~ Pero al mi:--ilno tienlpo adi\'inaba que su
iJUl'ILl acci(m, prcg-nn:indob, se deslucía; y pre-
fería l,;t1l:lhC.

I~l "'Ilorita 'Eso me estorba" sacudió hrus·
C:\lnl'nte ,i la dnlce princesita 'l\le donnÍC> como
UI};l Illclrllll)ta, y L-::ita ahrió sus grandes ojos di~
cif:ndo:
-¿ (?u( hay)
-, 1[as yisto los ag'uin"ldos dc Susanita )
La princesita durmilona, sin tom'lrse el trabajo

de responder, extcndió su mano h"cia la mesa
llena de \·olúnlencs con encuadernaciones dora·
das y lujosas,
--':E,,'ls son los lihros, \'a los \'CO, dijo :\I.tri·

quita; ¿ pero d(mc!e est,íll -los dulces, lo:-;'juguetes
\. los ot ros rc~·;tlu::i?
, \' \'olviend~ ,¡ mirar:i Susanit:l con un princi·
pio de extraiieza :
-,¿ 1\0 has recibido rcgalos) preguntó,
En aqnel momento se O\-(l ruido de pasos y

dc \'OCC'Seu la puerta dcl cuarto, \' cntr:mm cin·
co Ó sL'is niflas, to(Lis alegTcs y ri~llef1as,

Sc agruparon alrededor de Slls'lnita, \' luego
cxploraron cou la \'ista los rinconcs dcl cuarto,
Era c\'idente que iban :i reno\'''rse las preglIn'

tas de Adela y de !lIaría,
La pohre Susani!a, llena de inquietudes, se

creía \'erdadl'ramcnte desgTaciada,
Las nihas la miraban hjamen~e, esperando sin

duda que ella hablase,
Como ella nada decía, las otras se dirigieron

Continuará
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